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KL CASTILLO  DE IIILDESIIEIin.

(Continuación.)

—Vuestros hijos, contestó bruscamente el mayor, se 
han permitido entrar en mi jardín, en el cercado que me 
he reservado, que me pertenece, que no pertenece á na­
die mas que á mí. Vuestra liija ha segado mis flores, y 
este píllete ha cogido la cometa de Isaac, y á fin de que­
darse con el bien ajeno, no ha temido pegar al hijo d«l 
mayor Bíldmann. Gracias á Dios, la venganza no se ha 
hecho esperar mucho; le he tirado de las orejas y le pro­
meto que lo haré siempre que le pegue á mi hijo.

Hermano lloraba en silencio, Margarita sollozaba y 
Mnller estaba blanco de ira.

—¿Qué estáis hablando de cercado y de jardín? escla- 
mó dirijiéndose al mayor. Aquí no hay mas que un 
amo, ese soy yo, y vos lo sabéis. Hasta ahora he tolera­
do esa ridicula usurpación; de.sde hoy, entiendo y quie­
ro que esa cerca desaparezca. F,1 testamento del conde 
es formal, os concede una ala del castillo; pero no dice 
una palabra de vuestro cercado ni de vuestro jardín. Las 
flores que Margarita ha cogido son suyas, supuesto que 
me pertenecen. En cuanto á Hermann, si ha cogido la 
cometa de vuestro hijo, ha hecho mal, pero bastaba con 
haberle reñido; le habéis pegado, lo cual es una co­
bardía.

A esta última palabra, el mayor dió un salto como si 
toda su sangre indignada hubiese hervido en sus venas.

—Caballero, esclamó dirigiéndose hacia Muller en una

EL MANIFIESTO.

Por fin apareció ayer en la Gaceta el manifies­
to, célebre por sus dificultades para nacer, que el 
gobierno ha creído necesario dar al pais. Por una 
fatal coincidencia apareció el mismo dia que el ban­
do del alcalde Sr. Galdo, diciendo lo que se puede 
y no se puede hacer en los próximos dias de mas­
carada. ¡También es casualidad!

Atribúyese, su redacción general al Sr. .\yala, 
con los únicos aditamentos que cada ministro, me­
nos los de Guerra y Marina, (quienes según su cos­
tumbre se limitan á sonreír el uno y callar el otro) 
han llevado como especial contingente de prome­
sas que no se han de cumplir y de esperanzas que 
no se han db realizar. Desde luego puede suponerse 
que es obra del poeta dramático, siquiera por las 
licencias poéticas que se toma al narrar lo sucedi­
do antes y después de 1868 y por las amenazas me­
lodramáticas que dirige á todas las oposiciones; es 
decir, á las 99 centésimas partes de la nación. Su­
puesto tal origen literario, se comprenden esas li­
cencias y esos arrebatos líricos, porque ya sabemos 
lo que es permitido pictoribus atque poetis.

Despojado el documento de su hojarasca histó­
rica, acerca de cuyo punto pondremos con otro ar­
ticulo la verdad en su lugar, pues dista mucho de 
encontrarse en el manifiesto; separada también la 
parte pomposa del programa, que lo mismo y aun 
mejor que en ese documento habría e.stado al frente 
del Calendario, sirviendo de g r a c i o s o delaüo\ 
la verdadera sustancia del manifiesto se resume y 
condensa en muy pocas palabras.

Hemos subido al poder: nos hallamos resueltos 
á no cederle: quien quiera venir, que venga, pero 
á condición de servirnos y nada mas: las coalicio­
nes que antes eran santas, cuando se trataba de 
derribar lo que existia, ahora son monstruosas, 
porque no tienen otro objeto que derribarnos á nos­
otros. Sépase que tenemos el palo en la mano y le 
descargaremos sobre la cabeza que haya abrigado 
el mal pensamiento de sustituirnos: entiéndase y 
no se olvide que tenemo.s á nuestra disposición el 
ejército y la armada, sin caudillage, porque Ser­
rano, Topete y consortes no necesitan sublevar al 
ejército y á la armada ni ser caudillos de una insur­
rección para derribar el poder que poseen en com­
pañía de otro.s amigos: en una palabra, que esta­
mos firmemente resueltos á no dejarnos sustituir 
por nadie, porque cualquiera que pretenda su.sti- 
tuirnos es y no puede menos de ser para nosotros 
la anarquía.

Esto y no otra cosa se saca en limpio de la aten­
ta lectura del manifiesto, imitación feliz, aunque en 
prosa y hecha por un poeta, de la fábula de León 
y los animales.

El manifiesto se dirige á la nación, como en le­
tras gordas se dice á su cabeza: en seguida califica 
á los partidos políticos sus adversario.s, como pu­
diera calificarlos el periódico La Iberia ó cualquie­
ra otro que se atreviese á ser ministerial; dice que 
son imposibles sus aspiraciones-, llama desespera­
do arbitrio de las coaliciones á lo que inspira y 
mueve á las varias fracciones; da el nombre de 
reto insensato y de monstruosas coaliciones á la 
oposición que por todas partes se ha levantado es­
pontáneamente contra el actual órden de cosas; y 
concluye con la afirmación que antes hemos indi­
cado, de hallarse «resuelto á no dejarse sustituir 
por la anarquía.;d

Si eso es, y dígase si es otra cosa el manifiesto, 
¿por qué se dirige á la nacioiñ ¿no habría sido mas 
exacto y verdadero decir que se dirigía á los pro­
gresistas, címbrios y fronterizos’̂ ¿no se parece á 
un brindis entre amigos, mas que á la palabra gra­
ve y mesurada de un gobierno á lo.s gobernadores? 
si el gobierne imagina que la nación es el conjunto 
de sus amigos, se equivoca: la nación está en otra 
parte; es otra cosa: las escresceucias malignas no 
son el cuerpo, sino lo qiieel cuerpo hace brotar fue­
ra porque dentro corroería su existencia. La nación 
no es eso: en toda.s las irrupciones la nación lia que­
dado debajo, sepultada ó poco menos, sin que se 
haya oido otra voz que la de sus violentos domi­
nadores: eso sucedió en tiempos de los vándalos, 
de los godos, de los sarracenos y en 1868.

NUM. 315.
El ministerio, que firma en masa ese desventu­

rado documento, ha hecho mal, muy mal en dejar­
se llevar de la pasión, de la ira, del despecho, al 
consignar estas tres jialabras, atribuyendo lo que 
significan á los partidos que tiene en frente, y lla­
mando monstruosas coaliciones á las que nunca lie 
garán en monstruo.sidad á la nefanda que en 1868 
les proporcionó la ocasión de dar en Cádiz un ma­
nifiesto, que es la contestación mas cumplida al que 
acaba de salir á la luz en la Gaceta. Es haber per­
dido por completo la memoria, ó desconocer elsig 
nificado de las palabras, calificar de monstruosa 
cualquiera coalición, y anarecer al pié del doeu 
mentó, y autorizándole las firmas de Serrano y Ruiz 
Zorrilla y Martos, de Ulloa y de Beranger, de Sa- 
gasta y López de Ayala.

Ruiz Zorrilla, Sagasta y Martos, hiñan en 1866 
de Serrano y otros que fusilaban á docenas á los 
sarg’entos sublevados por los progresistas, y hoy 
son juntos ministros; Ulloa caia del ministerio de 
Marina al empuje de los m?íVinoíi jóvenes, entre los 
cuales figuraba el Sr. Bei'anger y boy los dos son 
ministros y aparecen compadres en el manifiesto: 
juntos están en inconcebible consorcio los que se 
llamaban verdugos y víctima.s; juntos y en mons^ 
Iruosa coalición aparecieron en 1868: ¿por qué, 
pues, se asombran ó muestran asombrarse de otras 
coaliciones? Los coligados de 1868 aparecían con 
sus vestiduras salpicadas de sangre fresca y re­
ciente; de la sangre del 22 de Jimio de 1866, ¿pue­
de concebirse mayor monstruosidad?

Para e.splicar esa monstruosidad y la de las fir­
mas combinadas, se dice en el manifiesto que «los 
«individuos que componen este ministerio, han 
«acudido presurosos á la defensa de la obra co- 
«mun; y olvidando antiguas diferencias y some- 
»tiendo resueltamente todo lo secundario á lo 
«principal, hoy aparecen ante el país unidos, 
«compactos, fundidos en el crisol del patriotis- 
»mo...» Es lo mismo, exactamente lo mismo que 
dicen las oposiciones: también olvidan pa.sadas di­
ferencias; también someten resueltamente todo lo 
secundario á lo principal-, también proclaman que 
se funden en el crisol del patriotismo. ¿Con qué 
derecho, pues, se califica de monstruosa coalición 
á ese olvido, á esa sumisión, á e.sa fusión en el cri­
sol del patriotismo? Para aplicar esa calificación 
debiera haberse reparado en si era ó no aplicable 
á los mismos que la liacian.

No entramos por hoy en mas consideraciones; 
el manifiesto ha sido largamente pensado y discu­
tido: se habla anunciado como un importantísimo 
documento: sin embargo, no pasa de ser un vio­
lento artículo de un periódico ministerial; de los 
ministeriales de ahora.

SOBRE LA UNION ELECTORAL.

Algunos de nuestros colegas han llamado tími­
damente la atención del público, y particularmen­
te de las opo.siciones sobre un hecho que seria im­
portante, aunque de funestísimas consecuencias. 
Este hecho es la exageración con que por algunos 
se pretende absorber las fuerzas de las oposiciones 
reunidas, lo cual baria la unión electoral de todo 
punto imposible, ó ilusoria, y en lugar de ser un 
arma terrible contra el gobierno, se convertiría, 
por el contrario, en su principal auxiliar.

Nosotros continuamos creyendo con el mas pro­
fundo convencimiento, convencimiento de que par­
ticipa el gobierno y sus defensores, de que la unión 
electoral es la única arma que se puede esgrimir 
con segnriilad para matar esta situación; pero al 
mismo tiempo creemos que no manejándola bien 
será su aso peligro-sísimo para la.s opo.siciones.

Que el triunfo es nuestro, unidos, lo sabe el go­
bierno tan bien coiuo''iosotros: que la unión tiene 
sus dificu!tads.s, lo confe.samos nosotros para no pa­
recemos al gobierno en io ofuscados.

Procedemos de buena fé; procedemos con pa­
triotismo; procedemos con una convicción que ra­
ya en la evidencia. Las oposiciones reunidas trae­
rán una gran mayoría á las Córtes futuras; pero la 
fórmula que liasta ahora .se ha lanzado á la publi­
cidad por los diversos partidos, es vaga, es incier­
ta, puede dar lugar á diversas aplicaciones, y no es

actitud militar; sin duda, sabéis que semejante palabra 
no .se borra mas que con sangre.

—Dad á mis palabras el sentido que gustéis, replicó 
Muller fuera de sí y no pensando en retroceder ni una 
pulgada; si queréis una satisfacción, la tendréis tan 
completa como podéis desearla. Estoy á vuestras ór­
denes.

Hasta entonces el mayor se liabia mostrado tanto 
mas intratable y tanto mas altanero, cuanto que creía 
que el músico no se le cuadrarla. Envalentonado con el 
aire dulce y tímido que era habitual á Muller, se mos­
traba bravo á su placer; pero cuando vio que Franz le 
cojió la palabra, sintió la imprudencia que habla come­
tido. Sin embargo, para proporcionarse una retirada, 
continuaba alzando la voz, esperando que Muller se a r ­

repentiría de su primera resolución y se decidiría á ar­
reglar la cuestión de una manera menos belicosa. Franz 
cada vez mas irritado, se negaba á escucliar la menor 
cosa. Las dos solteronas que desde su ventana presen­
ciaban esta escena y parecía que aplaudían al mayor, 
hablan concluido por exasperarlo.

—Os lo repito, caballero, esclamó con voz alterada pero 
firme, tendréis la satisfacción que pedís. Jamás he co­
gido en mis manos ni una espada, ni una pistola; pero 
poco importa, nos batiremos mañana, lioy, ahora mismo, 
cuandojquerais,

A esta confesión tranquilizadora para su valor, el 
mayor levantó orgullosamente la cabeza. Sin embargo, 
no queriendo esponer su pecho á una estocada inespe­
rada ó su cabeza á una bala perdida:

—Señor Muller, dijo con dignidad, en mí teneis un 
adversario leal. No comeéis el uso de la espada ni de la 
pistola; ambas armas hace tiempo que me son familia­
res; para igualar las condiciones nos batiremos al 
sable.

bastante para conseguir un bien tan grande como 
aquel á que aspiramos.

No, nos engañemos, ni nos hagamos ilusiones. 
Tanto.como al gobierno, debemos decir la verdad 
á las oposiciones.

La fórmula de apoyar á un candidato propio 
cuando hay a fuerzas bastantes, y de ayudar á los 
demás candidatos de la oposición cuando no se 
pueda sacar el candidato de cada partido, es una 
fórmula que está dando lugar ya á este resultado. 
Se trata de designar candidatos en una pro vinciá, en 
un distrito, y dicen los carlistas: «ayudénnos uste­
des, porque aquí estamos en mayoría entre los 
candidatos de oposición,» y esto se va repitiendo 
en la mayor parte de las provinciasMe España: «no 
señor, que aquí estamos en mayoría, replican los 
otros.> Resultado, la división; resultado, el triunfo 
del gobierno.

En algunas provincias el partido carlista pre­
senta candidatos en todos los distritos, con una ar­
rogancia injustificada en muchos casos y con evi. 
dencia de perder las elecciones en algunos, por 
mucha que sea su presunción.

Esto nos escriben nuestros corresponsales y esto 
lo sabemos por otros conductos.

También nos presentan el ejemplo siguiente 
que ha ocurrido en un distrito electoral. No pudo 
haber avenencia para la elección de diputados pro­
vinciales, y el resultado fué el siguiente:

Candidato ministerial. . . .652 votos.
Una oposición......................521 id.
Otra oposición...................  533 id.

El gobierno ha triunfado en este distrito de que | 
nos hablan teniendo una minoría como queda de­
mostrado.

Pues que se miren las oposiciones en este espe­
jo. Este será el fruto de nuestra terquedad y de 
nuestra falta de patriotismo.

Por lo mismo que los directores del partido car­
lista se jactan de que su partido es el mas subordi­
nado y donde sé mantiene mas el principio de au­
toridad, por lo mismo es preciso que sus directores 
le contengan dentro de los límites de la justicia y 
de la conveniencia. i

Quererlo todo, es perderlo todo; y nosotros que 
estamos dispuestos á ceder en lo que sea compati­
ble con la mas estricta equidad y auxiliar á la 
unión electoral con todas nuestras fuerzas, no po­
demos menos de esponer sinceramente estos temo­
res en vista de las correspondencias que recibimos 
do los diferentes puntos de E.spaña.

Pasar por mónstruos de la coalición y  no comer­
nos siquiera crudo al gobierno, nos parece un cri­
men de insigne tontería que estamos dispuestos á 
no consumar y del cual no queremos ser cómpli­
ces estúpidos ó cegado.S por una soberbia verdade­
ramente criminal.

Si la elección se verificara por provincias la 
cosa era fácil, porque se formarían candidaturas 
mistas, ó se vería mas claramente de dónde ve- 
nian las dificultades; pero el partido progresista, 
que es la lepra de las inconsecuencias, ha estado 
gritando treinta años en contra de la elección por 
distritos como contraria á la independencia del 
voto y contraria á la libertad, y ahora que ha lle­
gado al poder, sanciona la ley de distritos y se va­
le hasta del inocente recurso de hacer un cuerpo 
electoral nuevo cou los libros talonarios, echando 
la barredera á todos los electores verdaderamente 
libres y dignos.

Si contra las malsis artes del gobierno, si con­
tra la ilegalidad evidente con que el gobierno pro­
cede no van las oposiciones unidas á las urnas, en 
un espíritu de jasticia y de patriotismo, seremos 
vencidos, seremos humillados, y nadie tendrá com­
pasión de nosotros, porque lo mereceremos; pues 
teniendo la mayoría de los electores, habremos de­
jado que prevalezca en la dirección el espíritu de 
partido al espíritu de concordia, el espíritu de des­
trucción y de ruina al espíritu recto de redención 
de la pátria.

Nosotros hemos propuesto antes de ahora la 
creación de una especie de jurado, de una dirección 
mista para establecer ciertas reglas de conducta, 
que pudiera proporcionar de seguro el triunfo de 
las oposiciones.

—Al sable, á la escopeta, replicó Muller, para casti­
gar vuestra insolencia todas las armas serán buenas.

Y tomando de la mano á sus dos hijos, volvió la es­
palda al mayor.

XII.

Retirada en el fondo de su aposento, Edit nada ha­
bía oido. Al ver entrar á su marido, todavaía pálido y 
trémulo de cólera, se levantó turbada y corrió á su en­
cuentro, Franz, que no sentía probar á su mujer que 
no caricia en caso necesario de firmeza ni de carácter, le 
refirió lo que acababa de ocurrir. En vano Edit trató de 
atraerlo á sentimientos mas pacifleos, haciéndole com­
prender toda la puerilidad de un duelo á propósito de 
una cometa,

—IPoco impórtala causa! contestó Muller en tono de­
cidido; estoy cansado de la insolencia de los Bildmanns 
y de los Stoízcnfeids. Hoy se me presenta una ocasión de 
mostrarles de una manera clara y precisa lo que pienso 
de su conducta y debo apresurarme á aprovecharla. Voy 
esta misma mañana á buscar padrinos, y estoy seguro 
de que Federico no se negará á servirme en un lance de 
honor. Debe tener un sable y meló prestará, porque nos 
batimos al sable.

—¡Al sable! Esclamó Edit asustada.
—No te asustes, replicó Franz abrazándola, tengo 

buena maña y me comprometo á traerte m ñaña las dos 
orejas del mayor.

Con esto se arrancó de los brazos de su desconsolada 
mujer y salió. Pocos momentos después Federico entró y 
encontró á Edit derramando un raudal de lágrimas. Co­
mo venia de cazar nada sabia.

—¡Qué ha ocurrido gran Dios! dijo acercándose áEdit 
con interés; señora, ¿qué teneis? ¿Está herido alguno de

Algo hay que hacer en este sentido. Algo hay 
que hacer en el sentido de impedir los estragos del 
esclusivismo y de la intransigencia, venga de don­
de viniere. Nosotros seremos los primeros en con­
denar la conducta de nuestros amigos políticos en 
los puntos donde se opongan sin razón á que la 
unión electoral se realice y triunfe. Sostendremos 
la idea patriótica de la unión electoral hasta el úl­
timo estreino, pero si la dirección de las oposicio­
nes no hace algo en el sentido de regularizar el 
procedimiento, si adquiriésemos con nuevas prue­
bas el convencimiento de que se quiere la prepon­
derancia de unos sobre la ruina de otro.s, si la pa­
sión llega á dominar á la razón y al entendimien­
to por parte de alguno de los partidos enlazados en 
la unión electoral, nosotros á tiempo diremos toda 
la verdad al país, y tomaremos la resolución que 
juzguemos oportuna y conveniente, porque ni pre­
tendemos engañar á nadie, ni engañados hemos de 
ir á las urna.s.

Antes haremos todo género de esfuerzos y sa­
crificios para que la unión electoral, cuya bandera 
de salvación hemos levantado de los primeros 
triunfe de todos los obstáculos.

Insistimos también porque los tres partidos uni 
dos procuren, por todos los medios de la persua­
sión, el triunfo seguro de sus hombres mas impor­
tantes, de sus mas conocidos oradores. Nosotros, en 
las circunstancias actuale.s, daríamos cierta prefe 
renda á la calidad sobre la cantidad, y esta venta­
ja llevamos en la unión electoral.

De todos modos, queremos en los demás lo que 
estamos dispuestos á darles. Claridad, equidad, 
buena fé y algún sacrificio.

El que algo pretende, algo le cuesta.

¿QUIENES SON LOS REOS?

IV.
Anudemos el hilo de nuestro trabajo, cortado 

ayer bruscamente, por ajustarnos á las proporcio­
nes de un articulo, cuando llegamos á tratar de la 
penalidad procedente en nuestro juicio contra el 
capitán general de Madrid y sus subordinados por 
la manera de proceder contra los caballeros oficia­
les que no se han prestado á jurar fidelidad á Don 
Amadeo.

%
Ni la providencia violentísima tomada contra 

los generales que han seguido .tan noble ejemplo, 
ni el arresto anterior en sus casas de los no juran­
tes, ni nada de lo sucedido ni de cuanto pueda su­
ceder, lia de alterar el curso y órden de nuestros 
raciocinios, tales como nos los habíamos trazado al 
sentar las siete cuestiones que propusimos en nues­
tro articulo de introducción. A todo, sin embargo, 
procuraremos dar cabida si puede tenerla y en lu-̂  
gar mas oportuno, sin alterar en lo mas mínimo 
nuestro sereno é imparcial juicio.

Al ocuparnos de los preceptos contenidos en el 
art. 12 de la Constitución, hicimos notar haber sido 
uno el prevenir que la ley determinase las penas 
per.sonales y pecuniarias en que habían de incurrir 
los que ordenasen, e j e c u t a s e n  ó hiciesen ejecutar 
las detenciones ó prisiones ilegales: y añadiremos 
que para cumplir esta misión, se había reformado, 
adicionándole, el código penal.

Así es, y en su consecuencia, en el título añadi­
do á los delitos contra la Constitución se
encuentran las disposiciones siguientes:

Art. 210. t E l  funcionario público (no distin- 
»gue entre civile.  ̂y militores) que detuviese á un 
«ciududano, Á n o  s e r  p o r  r a z ó n  d e  d e l it o , uo es- 
t lando en suspenso las garantías constitucionales 
»(caso preciso en que nos parece hallarse el señor 
«capitán general) incurrirá en las penas de multa 
«de 125 á 1.250 pesetas si la detención no hubiese 
Hscedido de tres dias-, e n  l a  d e  s u s p e n s ió n  e n  su

«GRADO MÍNIMO Y MEDIO SI P.ASANDO DE USTE TIE.M- 
»PO NO HUBIERE LLEGADO Á QUINCE (nUCVC SOll lOS
dias que han permanecido en las prisiones milita­
res los Sres. Ceballos, Sotomayor y Arenales, y 
aunque trasladados á sus casas, privados de liber­
tad se hallan todavía); «ga la de suspensión en su 
«grado máximo á inhabilitación absoluta temporal 
en su grado medio si, no habiendo bajado de quin-

vuestros hijos? ¡Hablad, por piedad! ¡hablad, os lo su­
plico!

y  por primera vez se atrevió á tomarle la mano.
¡Sr. Federico, esclamó Edit con voz suplicatoria, 

prometedme, juradme, por la memoria de vuestra ma­
dre, que no prestareis vuestro sable á mi marido!

—¡Mi sable! dijo Federico admirado; ¿qué quiere ha­
cer con él?

—Quiere batirse.
—¿Con quién?
—Con el mayor, repuso Edit sollozando.
—¿No es mas que eso? dijo Federico riendo, dejadme 

á mí y enjugad vuestras lágrimas; el mayor se vendrá á 
buenas.

—¿Qué pensáis hacer? ¿Qué podéis hacer? respondió 
Edit retorciéndose los brazos, el mal no tiene remedio. 
Mi marido ha sido insultado y ha salido en busca de pa­
drinos. Franz es dulce como un cordero, pero es valien­
te como un león. Todas mis súplicas han fracasado con­
tra su voluntad; quiere batirse y se batirá pero ese odio­
so mayor le matará.

—¡Bah! esclamó Federico; el mayor no ha matado á 
nadie todavía ni lo matará p,h lo sucesivo.

—¡Os digo que le matarál es un hombre de guerra, 
mientras que Franz jamás ha pue.sto los piés en una sala 
de armas.

—Tranquilizaos, señora, repuso Federico en tono de 
autoridad; os prometo que no se batirán. Esperadme; 
antes de una liora seré portador de palabras de paz.

—Sr. Federico, añadió Edit contenta y sin embargo 
alarmada con la intervención en el asunto del jóven ofi­
cial; sois militar, sabéis que para un hombre el honor es 
antes que todo en el mundo. Adoro á mi marido; para 
salvarlo, verterla gustosa la última gota de mi sangre;

»ce dias, no hubiere llegado á un mes-, en la de prí- 
«sion correccional en su grado máximo á prisión 
«mayor en su grado mínimo, si hubiere pasado de 
>un mes y  no hubiere escedido de un año-, y  en la 
«de prisión mayor en su grado medio á reclusión 
«temporal en toda su es tensión (la pena ordinaria 
♦del homicidio y justamente impuesta) si fmbiere 
pasado de un año.*

Como no podemos saber ni presumir siquiera lo 
que durará la privación de libertad de los gene­
rales, jefes y oficiales no jurantes, no podemos cal­
cular en qué grado de los fijados en el citado ar­
tículo 210 podría corresponder la penalidad si se 
tratase de su imposición, á los reos de la detención 
arbitraria.

Art. 213. lincurrirán también en las mismas 
«penas (las superiores en un grado á las del articii- 
»lo 210} en sus respectivos casos... 3." E l alcaide
«¿gC íZ rgg/Ó  CUALQUIER OTRO FUNCIONARIO PUBLICO
«que recibiere en calidad de preso á un ciudadano, 
*á no ser en virtud de mandamiento judicial, ó lo 
«retuviere en prisión después de las'12 horas de 
«haberle sido entregado en tal concepto.ó habérse- 
«le notificado el auto de prisión, sin que durante 
«esíe tiempo le hubiere sido mtificado el auto rati- 
«ficando aquel.«

.Art. 214. tLneurrirán en las penas de suspen- 
«sion en sus grados mínimo y medio.—1.° La au- 
«loridad judicial (no distingue entre militar y ci- 

que no pusiere en libertad ó no constituyere 
«enprisión p o r  a u t o  m o t iv a d o  al ciudadano dete- 
«nido, dentro de las 72 horas siguie7ites á la en que 
«aquel hubiere sido puesto á su disposición.— 
»2.” La autoridad judicial (comprende á todos sin 
«escepcion) que no ratificara el auto de prisión ó 
«no le dejare sin efecto dentro de las 72 horas si- 
«guientes á la en que aquel hubiere sido detenido. 
*3. La axttoHdad judicial que, fuera de los casos 
«espresados en los dos números anteriores, retu- 
«viere en calidad de preso al ciudadano, cuya sol- 
«tura proceda.«

Aunque en los artículos copiados hay sanciones 
penales aplicables al fiscal juez instructor, que no 
ratificó el auto de prisión dentro de las 72 horas, 
m propuso la escarcelacion y por lo tanto debieran 
tener cabida al tratar de la cuestión siguiente, 
como también pueden aplicarse al capitán general, 
juez delegante y el que decretó ante todo la pri­
sión, nos hemos creído obligados á insertarlos aquí, 
reservando para después el hacer la oportuna refe­
rencia á los mismos.

Art. 215. tLneurriráen las penas de suspen- 
«sion en sus grados mínimo y  medio y  multa de 
•12.) á 1.250 pesetas-. 1.“ E l fxmeionario público 
«que, siexido autoridad judicial y no estando en 
«suspenso las garantías constitucionales (aquí de 
«los ayudantes de plaza que sacaron de sus casas á 
«los caballeros oficiales para conducirlos á las pri- 
«siones militares) entrare en el domicilio de un es­
pañol sin su consentimiento, á no ser en los casos 

«Y CON LOS REQULsiTOs PREVISTOS cn lospárrofos 1.®
«y 3. del art. 5.° de la OonstUucion.*

No tenemos para qué continuar en el exámeii 
de la parte penal respectiva á los delitos de deten­
ción arbitraria y  allanamiento de morada cometi­
da contra los dignos Sres. Ceballos, Sotomayor y 
Arenales, cuyos artículos no pueden menos de con­
siderarse estensivos á la privación de libertad de 
todos los demas señores generales, jefes y oficiales 
detenidos en sus casas, toda vez que se ha atacado 
su libertad personal, pues el lugar de la detención 
no cambia la naturaleza de la vejatoria privación 
de libertad que sufren.

Y aquí no podemos menos de atacar, hasta con 
rudeza enérgica si bien re-spetuosa, la notable des­
igualdad de conducir á unos á las prisiones milita­
res en calidad de pre.sos y, en idénticas circunstan­
cias, con igual motivo, sin variación en un ápice 
de los méritos del procedimiento, disminuir la ve­
jación respecto á otros, verificándose la detención 
en sus casas, que contra los prevenidos en todas 
las leye.s, se han constituido en prisiones preven­
tivas.

Creemos posible sostener el arresto en su casa 
de un militar, como corrección disciplinaría, como 
prisión preventiva nunca, como no sea por enfer-

srv ida^°“°'̂  querido que

—Os comprendo, señora, respondió Federico sincera­
mente conmovido. En el paso que voy á dar, y cuyo éxi­
to garantizo, no se dirá una palabra, no se hará nada 
que pueda causar la mas leve injuria al honor, á la dig­
nidad, al legítimo orgullo del hombre á quien amais.

Después de haber saludado á Edit con respeto, se pre­
sento cn casa del mayor Bildmann, donde, sin preámbu­
lo, sin exordio, abordó resueltamente el motivo de su 
visita*

—Acabo de saber, mayor, que vais á batiros 
—Es verdad.
—Vuestra resolución...
--Es definitiva. Aunque me dieran toda clase de sa- 

tisfaccioiics uo las acoptaria.

su r íío ? ” '^'*’ oompletamente re-
—Estoy dispuesto, he aquí mi sable.

1?’ de que os batais
mtoo ventilar otro lance con-

—¿Queréis chancearos?
-C o n  vos, mayor, jamás me chanceo. Bien se 

mas de una vez, delante de testigos, en lugares púbh 
eos, os habéis permitido liablar de mí de m <i nf ̂

satis acción, respetando en vos la vida de un padm
familia; pero supuesto que esponeis sin t i t u l í í  '  or una calaverada, una vidi m,» muDcar, por

4 ™ e.tr; “ l ; *  1“  P«r-
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raedad cuando peligre la vida del encausado, y así 
se acredite por reconocimiento y declaración facul­
tativos, y esto en el caso de no haber en los hospi­
tales lugares de seguridad, ó no ser posible la tras­
lación á las prisiones. La detención y la prisión 
preventivas, cuando se proceda por delito que lai 
exija, ó la libertad bajo fianza, ó la libertad abso­
luta, son los estados en que pueden los presuntos 
reos esperar el resultado de sus pro,cesos. La pala­
bra de muy respetable en militares y caba­
lleros, y garantía poderosa cuando se trata de los 
que lo son, mas poderosa, moral y ciertamente que 
otra alguna, no es garantía que la ley reconoce; y 
el admitirla au?i por escepciou, establecería dispa­
ridades entre militares y paisanos, cuando todos 
son ciudadanos y deben ser enteramente iguales 
ante la ley en los gobiernos representativos.

Favorable como fué la medida para caballeros, 
que en nuestra conciencia juzgamos inocentes, te­
nemos necesidad de censurarla. Su adopción trajo 
además el inconveniente de no poderse sostener la 
permanencia en las prisiones de San Francisco de 
los que en ellas estaban subjudice, y al igualarlos 
á todos, como un paso en falso trae ciento, y uu 
absurdo otros absurdos, se cometió el de alterarse 
el estado de los presos, por mandato que no cree­
mos procediese del consejo Supremo do la Guerra,

• al que ya se debían haber elévado, por lo menos, 
los proce.sos de los señores marqueses de Sotoina- 
yor y Arenales. Si esta medida se tomó por el go­
bierno, ¿tiene autoridad un ministro para entrame 
terse en los juieios y alterar el estado de libertad ó 
privación de ella en que se hallen los procesados? 
Si se hizo por el fiscal militar, por el capitán geuC' 
ral, fuera como autoridad ó como juez, ó por el 
consejo de Guerra (ya disuelto, lo que aleja la po­
sibilidad esta hipótesis), ¿quién ha dado jurisdic­
ción al inferior para alterar, en lo mas mínimo, el 
estado de las cosas, después de devuelta la jurisdic 
cion al superior? ¿Cuándo se han visto tal falta de 
respeto ni tales invasiones de poder? La alteración 
nos complace en cuanto disminuye la dureza de 
una vejación, que creemos de todo punto injusta; 
pero en nuestro .sentir, acaso errado, no puede ser 
mas estemporánea é improcedente.

¿Y qué decir de la medida que se dice tomada 
contra varios capitanes generales, uno de ellos prín 
cipe de sangre real, y demás distinguidos oficiales 
generales, de enviarlos al castillo de la Mola, en 
Mahon, á esperar, privados allí de su libertad, el 
resultado de los procedimientos? ¿Ni qué de las es 
cepciones hechas? ¿No se va á encausar á los gene­
rales como á los jefes y oficiales? ¿Es que ante la 
ley no son todos iguales? ¿Es que por un mismo 
hecho se puede proceder contra unos de un modo y 
contra otros de manera distinta?

Con semejante medida, tal como de ella tene­
mos conocimiento, el gobierno no dispone de Jos 
generales para un servicio activo, como pudiera, 
ni aun siquiera fija su cuartel en el pmito que le 
place. Por el contrario, arrogándose atribuciones 
judiciales é infringiendo, no solo la Constitución, 
sino el art. 22 del Código penal que dice: «iVb será 
^castigado ningún delito ni falta con pena que no 
»se halle establecida por ley anterior á su perpe- 
•»tracion,t no ya sujeta á los generales á una de­
tención ó prisión, de la clase única que el derecho 
solo autoriza, hasta para los mayores facinerosos 
en el lugar de su residencia ó del juicio, y que, no 
obstante ser un sufrimiento no constituye pena, 
según el art. 25 del Código, sino que les im¡)Qne 
una gravísima, cual es la de confinamiento, com­
prendida en la escala general del art. 26, y arre­
glada al 116, con la que, apartándolos del lugar 
del juicio que pueda formárseles, les priva de los 
medios de defensa á que tanto pueden convenir las 
instrucciones verbales de los procesados á sus de­
fensores.

Tan sultánica arbitrariedad, no solo infringe 
todos lo» testos constitucionales y legales que tene­
mos citados, respectivos á los casos en que se co­
mete el delito de detención arbitraria, sino que 
pugna con el art. 6.® de la Constitución que, san­
cionando un derecho individual, dice: <iNingun 
tespañolpodrá ser competido á mudar de domiei- 
ulio 6 de residencia sino en virtud de sentencia 
nejecutwia,» con el 31 de la propia Constitución, 
que prohíbe <s.dcportar á los españoles ni desteñ­
ir  arlos á distancia de mas de 2.50 kilómetros de 
»su domicilio, ni aun stispensas por una ley las 
»garantias constitucmiales,» y con el 99 y 100 del 
Código penal, que no copiamos por no estendernos 
demasiado, sino que constituyendo al gobierno, á 
nuestro entender, en reo de delito contra el ejerci­
cio de los derechos individuales, hace incurrir á 
los ministros ó ministro que hayan autorizado la 
medida en la sanción jíenal de los artículos 204 
y 205 del mismo Código, que en este caso son las 
de inhabilitación absoluta temporal, y además la 
misma pena impuesta á los generales, y en el 
mismo grado-, en la del 207,. ó cuando menos en la 
del 221, que dice así: «.Elfuncionario público que, 
*no estando en suspenso las garantios constitu- 
icionales, competiere á un ciudadano á mudar de 
adomicilio ó residencia, será castigado con la pena 
*de destierro y  muíta de 250 á pesetas.*

¿Qué modo de obrar es ese? ¿Qué Constitución ni 
qué leyes se aplican?

No se aplican ningunas, sino que se sobrepone 
á todas la omnipotencia desesperada del poder: ese 
es el despotismo en toda su desnudez horrible. Sin 
Senado que juzgue á los ministros; con una mayo­
ría en el Congreso como laque debe esperarse, dada 
la verdad del sufragio universal, tal como ya á po-, 
nerse en planta; con la seguridad de que los tribu­
nales podrán estimar políticas las determinacio­
nes tomadas y que se tomen, declarando inadmisi­
ble toda demanda contenciosa, como acaba de ha­
cerlo el Tribunal Sup-emo respecto á la inter­
puesta por elseñor general Calonje contra el de­
creto que le dió de baja en el ejército, la impuni­
dad es segura (á lo menos por hoy), v á todo po­
déis atreveros, hombres de la situación, para salir 
adelante despuas de un mal paso, como el de exigir 
el juramento, y de otro, en nuestro sentir tan poco 
meditado, como el de constituir en prisión y suje­
tar á un sumario á los Sres. Ceballos Escalera y 
sus dignísimos compañeros. Seguid por esa senda, 
que no hay ninguna que pueda conducir á vuestra 
ruidosa caida tau derechamente como la del que­
brantamiento de todas las leyes; la de la arbitrarie­
dad sin freno.

El general Serrano dando la órden para embar­
car en la fragata Zaragoza ¡en la Zaragoza, Dios

Santo! al duque de Montpensier y para confinarle 
en un islote del Mediterráneo, donde, en su soledad 
y ante nobles adversarios políticos hoy partícipes 
da su desgraciarla suerte, no podrá menos de recor­
dar todos sus tristes qpeesos de hacej mas de dos 
años; donde manchas di? sangre pie sdngrel y es­
pectros de ingratitud no pueden menos de turbar 
su sueño, es un espectáculo que nos hace levantar 
los ojos hácia Dios, admirando su providencia,. Si 
bien sintiendo con caridad de prójimos lo terrible 
de la espiacion para algunos.

De un poder tan sabio y tan grande no es posi­
ble dejar de esperar el remedio de todas las cala­
midades actuales, por enredada que la madeja apa­
rezca. Todo es fácil á su omnipotencia, •á su justi­
cia, tau fácil, como inescrutables los medios de que 
pueda valerse.

Nos veníamos ocupando de los medios de poner 
en práctica la justicia de los hombres; nos arredra­
ba la poca facilidad de obtenerla, y no contábamos 
con la de Dios. Esta es la que se manifiesta cuando 
menos la esperamos. Contra ella, ni coacciones 
electorales, ni mayorías dóciles, ni medio terrenal 
alguno pueden influir: confiamos, pues, en tan se­
gura como inalterable.iusticia, si bien no desaten­
diendo el estudio de los derechos del hombre y los 
medios de hacerlos valer ante los que en la tierra, 
por su carácter de jueces, tienen el deber de apli­
car la ley. ¡Desdichados de ellos si tuercen la vara 
de la justicia, y no por el peso de la misericordia, 
sino por el temor al poder, y el deseo, aun mas mi­
serable, de conservar posiciones sin el prestigio 
que solo puede darles la independencia y la rec­
titud!

La Oaceta ha publicado una real órden fechada 
el 7 del actual, por la que se autoriza la amortiza­
ción de.los nuevos resguardos dejlos imponentes de 
la Caja de Depósitos emitidos hasta el 31 de Di­
ciembre último, que no escedan de tres mil pe­
setas.

El Sr. Moret, emulando las glorias del nunca 
bastante celebrado Sr. Figuerola, con esta disposi­
ción en apariencia favorable á los imponentes, les 
priva de los intereses que les corresponden hasta el 
vencimiento del próximo semestre, en cuyo dia, es­
tamos seguros de ello, no .se habrá aun realizado la 
amortización referida. Y sino al tiempo; porque Ja 
verdad es, que habiéndose retirado de la Caja los 
bonos que servían de garantía á los interesados, 
cuyos depósitos se convierten por esta causa en ca­
pital muerto, el gobierno, á pesar de sus promesas 
en las Córtes, no quiere ni puede satisfacerles la ren­
ta que con creces tendrán devengada al verificarse 
la devolución de los capitales. Con esto se prueba 
sin duda alguna la marcha regular de la Haden 
da. cuya situación, si bien difícil, al decir del 
pomposo manifiesto del gobierno, dista mucho de 
ser desesperada, como se complacen en sioponer los 
que buscan grandes calamidades con que alimen­
tar sus esperanzas.

Con esto se prueba la equidad con que desea 
atender á las clases, cuando al mismo tiempo que 
tal afirmación asiqj^ta, las desatiende completamen­
te en otras atenciones tan sagrada.s. De la certeza de 
nuestras palabras responden los mismos imponen­
tes, harto escarmentados ya, y hoy víctimas de una 
nueva mistificación. Y sino lo es, que lo demuestre 
el gobierno pagándoles, pero pagándoles capital é 
intereses.

¿Era esta la di.sposicion beneficiosa para los 
imponentes que anunciaba La Correspondenciaft

Siga la farsa y trampa adelante.

la Motilla, donde nadie lo conoce, parece que irá en | 
breve y con la debida autorización del gobierno al 
referido pueblo, con el objeto de ser padrino do bo­
da de uno de lo» electores-.

Según nue.-jtras noticias, la elección del Sr. Ro­
mero Girón es muy coínbatida, y probablemente 
tendrá una escasa votación, á no ser que en c.ste 
viaje adquiera mayores. .simpatias,.graeias a  su po­
sición oficial-y á la prodig’álidad de la situación. ■

Los contratistas de la menestra y otros servicios 
de las cárceles de esta córte tendrán que .suspender­
los muy pronto, si el gobierno no les abona alguna 
cantidad á cuenta de lo mucho que les debe. En 
cuanto á los empleados de esos, establecimientas 
penales, hace tanto tiempo que no cobran, que al­
gunos carecen hasta de lo necesario para vivir.

¡Qué país, qué gobierno y qué ministro de Ha­
cienda!

De La Política copiamos lo siguiente:
«Hace cerca de mes y medio que se celebraron con 

gran solemnidad en el templo de Atocha, las honras por 
el alma del general Prim, dispuestas por el gobierno, y 
esta.es la liora en que, si hemos de d!ir crédito á uno de 
nuestros colegas, iio solo no se han abonado por el mi­
nisterio de la Guerra los gastos ocasionados, tanto al 
numeroso clero que ofició, cuanto á 120 profesores que 
formaron el coro y orquesta en tal solemnidad, sino <(ue 
llevan tra-zas de eternizarse las respectivas cuentas pre­
sentadas al señor ministro de Hacienda, no sabemos si 
por causa Je la tramitación enojosa é interminable del 
e.spodiente, ó porque el gobierno jjiense convertir á los 
curas y los músicos en maestros de escuela.»

Se dice que el general Izquierdo ha significado 
al gobierno, des.le Marsella, su resolución de di mi 
tir el mando de las islas Filipinas, y á este propó 
sito pregunta un colega con cierta ironía. ¿Corre 
rán algún peligro las conquistas de la revolución 
de Setiembre?

Un periódico dice que ha sido proce.sado en To­
ledo un candidato cuyo nombre no da á conocer 
por haber publicado un manifiesto.

Este es un medio seguro de incapacitar á todos
los candidatos de oposición.

-----------------------------------
Según un colega, parece que se prepara para 

este Carnaval una mascaradaque hade llamar mu­
cho la atención.

¿Figurará en esta comparsa algún .sacamuelas?

E l Imparcial reconoce ya que es necesario re­
solver cuanto antes algunas de las dificultades sus 
citadas en el planteamiento de las nuevas reformas 
de la legislación civil.

«La cuestión, dice, de legitimación de los hijos por 
subsiguiente matrimonio, que hoy discute una parte de 
la prensa con ocasión de un caso práctico, es de suma 
importancia, y merece que cuanto antes se resuelva.

No nos estrañan, sin embargo, estas dificultades en 
que tropieza- el completo planteamiento de las leyes de 
registro y matrimonio civil, pues mayores aun las espe­
rábamos, dada su trascendencia.»

Parece que el pri icipal razonamiento en que se 
funda el duque de M»ntpensier para declinar la in­
vitación dé jurar al^ey, es, el de que habiendo ju­
rado la Constitución y prometido acatamiento á lo 
que las Córtes resolvieran, no se cree en el caso de 
prestar un nuevo juramento.

D*e la provincia de Falencia nos escriben refi­
riéndonos la multitud de arbitrariedades é ilegali­
dades que se han cometido en las últimas eleccio­
nes provinciales.

El abuso y el ascándalo han llegado hasta el es- 
tremo de haber proclamado en unas partes como 
diputados á los que hablan quedado en minoría en 
la votación, y no haber querido entregar el acta en 
algunos distritos á los que resultaban elegidos.

Viendo nuestros contrarios que se esponian á la 
acción criminal, que contra ellos se iba á intentar, 
han cedido en algunos casos, proclamando á los 
verdaderos diputados; pero todavía no se había en­
tregado el acta de un distrito al Sr. D. Juan Perez 
Miguel, moderado, que resulta elegido, por lo cual 
no podrá presentarse en la primera sesión, aunque 
en el gobierno político existe la copia de esta acta; 
pero el gobernador se niega á dar certificación de 
este documento.

Todavía es mas grande el abuso cometido en 
otro distrito. Ha tenido mayoría de votos D. Juan 
Martínez Merino, moderado, y el alcalde ha entre­
gado el acta á su contrario. D. Juan Martínez Me 
riño habla acudido á la diputación pidiendo un cer­
tificado de la votación que había tenido en su dis­
trito.

La diputación acordó que se diera esté certifi­
cado, y cuando se estaba estendiendo se presen­
tó el gobernador á impedir^ue se librara la certifi­
cación, diciendo que él echaba abajo el acuerdo de 
la diputación. D. Juan Martínez Merino, que habla 
acudido con un eserbano, ha levantado acta de to­
do, y el gobernador responderá ante los tribunales, 
para lo cual se interpondrá la correspondiente ac­
ción.

Es el último límite á donde puede llegar la ar­
bitrariedad y la ilegalidad.

A pesar de estos desatinos y de estos atropellos, 
el gobierno ha perdido las elecciones en la provin­
cia de Falencia por una crecidísima mayoría, ofre­
ciéndonos nuestro corresponsal la lista nominal de 
los diputados provinciales electos, en cuya corpo­
ración tienen repre.sentacion todos los partidos, 
moderados, carlistas, unionistas, republicanos, y 
de 29 diputados provinciales no hay ministeriales 
mas que ci.nco. El grupo mayor de diputados es el 
del partido moderado.

El diputado constituyente Sr. Eraso, ha sido 
derrotado en su mismo pueblo, habiendo sido ele­
gido diputado el Sr. D. Andrés Llanos, mode­
rado.

Si hay prudencia y juicio en las oposiciones, el 
triunfo parece .seguro en esta provincia en la ma­
yor parte de los distritos, de manera, que.si somos 
vencidos, lo seremos por nuestras pasiones, pero no 
por la fuerza electoral del gobierno.

Llevaremos, pues, en el pecado la penitencia.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
el siguiente intencionado suelto de La Integridad 
Nacional-.

«Que la sombra del general Prim sirva de defensa 
ciertos culpables de alto coturno, y casi les esté garan­
tiendo una impunidad que condena el clamor público, ya 
era una oosa inconcebible y digna de severas censuras 
pero que no contentos con la impunidad haya quien 
piense en revestir con altos destinos á personas que ya 
debían estar en poder de los tribunales, es ya casi hacer 
burla del país, y creemos que la sombra del ilustre di­
funto no defic servir para autorizar tanto.

Si tuvo amigos, y muy protegidos, que luego abusa­
ron de su benevolencia y protección en perjuicio de los 
intereses públicos, es inconcebible que ciertos Catones se 
obstinen en sostener lo que debe caer muy bajo y hasta 
desaparecer del seno de una situación, sino por la me­
diación de los tribunales, al menos por insinuaciones 
bastante esplicitas.

Por inucJiQ menos de lo que hoy se habla fué conde­
nado en tiempos deO'Donnell un alto funcionario, y so 
le hizo sufrir la pena impuesta.

Intelligaiiti pama.»

Nuestro apreciable amigo el teniente coronel 
D. Faustino Velasco es otro de fos jefes que ha re­
cibido órden de permanecer arrestado en su casa 
hasta nuevo aviso, por haberse negado á jurar la 
dinastía de la revolución.

Sentimos las molestias y vejaciones de que son 
vicimas cuántos se han negado á jurar á D. Ama­
deo, por ser contrario e.se juramento á su concien 
cia y sus compromisos; pero por otra parte, no po­
demos menos de reiterarles nuestras felicitaciones 
y muy sinceramente por su abnegación, lealtad y 
entereza.

Parece que por fin han jurado el general Nou- 
vilas y el brigadier Gándara.

Parece que elSr. Romero Girón, director gene­
ral de política del ministerio de la Gobernación y 
candidato para diputado á Córtes en el distrito de

En cuanto al general Contreras, no hay medio 
de que el gobierno se entere de que no quiere jurar 
por más oficios que pasa, manifestando su decidido 
é irrecusable propósito, respecto de este asunto.

Tres .se dice que son ya los oficios que ha diri­
gido á la superioridad, y ninguno de ellos parece 
que lia llegado á su destino.

¡Qué criados tan torpes deben ser los del señor 
Contreras, ó que olvidadizos los porteros y orde­
nanzas del ministerio de la Guerra, cuando, si los 
oficios les han sido entregados, no han procurado 
que lleguen á su destino!

El manifiesto á la nación que lia publicado el 
gobierno, ha salido con varias erratas, que hoy 
aparecerán rectificadas en la Gaceta. En la copia 
que nosotros damos del espre.sado manifiesto en la 
parte oficial del presente número, liemos rectifica­
do ya diclias erratas, que una hoja distribuida ayer 
por la dirección de la imprenta Nacional enume­
raba.

Observamos que en todo lo que publica el go­
bierno hay que hacer semejantes rectificaciones. 
Podría decirse aquello de No abre el ministro la 
boca. . .

tro los hombres de alguna importancia en la fracción 
mo<lcrada.

No creemos que sea para tomar parte en la suscri- 
cioiiá la emisión de billetas.ilel Te.^qro.»

.Autorizamos al colega jiara que cite los nom­
bres de las personas que hacen la colecta á que se 
refiere, como asimismo los de las que hayan dado 
cantidades y cuáles sean estas.

De todos modos, hace !r 'u El Imparcial en 
creer lo que espre.sa en el último párrafo, pues por 
lo que á no.sotros .se refiere, si tuviéramos dinero 
para emplear, procuraríamos colocarlo mejor.

Uu periódico rei)ublieano contesta á las pre­
guntas que varios amigos y comités de provincias 
le dirigen, diciéndoles que según lo manifestado 
por el Directorio y la minoría de las últimas Cór­
tes, la conducta eu las pró.ximas elecciones debe 
ajustarse á las siguientes reglas:

En donde los republicanos sean mayoría deben 
votar candidato projiio y aceptar el concurso de 
cuantos .se le quieran conceder.

Donde sus fuerzas estén equilibradas, deben 
unirse con las otnis oposiciones radicales, y de 
acuerdo con ellas, insistir ó no en votar su candi­
dato, debiendo ceder siempre que el triunfo de 
cualquiera otro candidato de oposición radical sea 
mas factible.

En las Iqoaliilades en que nuestros amigos sean 
minoría, deben votar al que reiiresente la oposi­
ción mas intransigente.

Solo cuando no haya otro metlio, pueden colo­
carse al lado do los que dan eu llamarse indepen­
dientes; y esto, porque así coadyuvarán á la derro­
ta de los ministeriales.

Al lado del gobieuno no deben estar nunca.

En prueba de que la tranquilidad sique reinan­
do en toda España, copiamos de un colega lo si­
guiente:

«Hace algunos dias m-xrchó una compañía de caza­
dores al pueblo de Liria, donde reclamaba su presencia 
el e.stado lamentable de aquella población,^onde los fre­
cuentes crímenes tenían aterrorizados ásu.s habitantes. 
Coincidiendo esto con la prisión de varios sugetos de 
los que mas contribuían á sostener el justo temor de los 
vecinos, la.calma ha comenzado á restablecerse y la 
gente comienza á salir de sus casas durante la noche, 
pero dos veces han vuelto á .sonar disparos dentro de la 
población, renaciendo con ello la desconíianza y el mie­
do, y perdiéndose gran parte del buen efecto conseguido 
con la presencia de la tropa.»

Doña Maria Victoria ha tenido que detenerse en 
.Alexia, cerca de Niza, á consecuencia de una lige­
ra indisposición que la ha-obligado á hacer cama. 
El príncipe de Carignan, tio de D. Amadeo, le ha 
telegrafiado ayer tarde manifestando que la indis­
posición no ofrece cuidado alguno. Por consecuen­
cia de esta inesperada detención, no salieron ayer 
de Madrid para la frontera D. Amadeo y los minis­
tros, habiéndose aplazado su viaje hasta que se re­
ciban noticias de que doña Victoria ha podido .salir 
de Alexia.

Muchas dilaciones va ya sufriendo este viaje.
-..... - ■—-----------------------------------

Todo el interés de la política está hoy concen­
trado en la cuestión electoral, que hace desapare­
cer por el momento todas las demás. La situación, 
sin embargo, está quebrantadísima, y reaparecerán 
las escisiones, que lioy están latentes, en cuanto 
concluyan las elecciones, en cuya ocasión es muy 
probable que surja una crisis ministerial.

Dice EUmparcial-.
«Parece que se está realizando una gran colecta en­

Ahora parece que los generales y brigadieres 
destinados á las Baleares no van á dichas islas á 
esjierar la resolución del consejo supremo de la 
Guerra en la causa formada á los oficiales subal­
ternos, que se negaron á prestar juramento á don 
Amadeo, sino para ser juzgados en consejo de 
guerra por no.haber dado cumplimiento á la real 
órden de 6 del presente mes eu que¿e exije á la cla­
se de generales que presten juramento á la nueva 

‘dinastía. Esta determinación carece de fundamen­
to: el art. 3.® de la real órden citada, dice testual- 
mente lo siguiente: «Los generales y brigadieres 
residentes eu esta córte eu situación de reemplazo 
ó exentos del servicio, prestarán el juramento ante 
el capitán general del distrito el mismo dia (12) en 
el palacio de Buenavista á la hora que diclia auto­
ridad se sirva señalar.»

No hay una sola palabra en el artículo trascri­
to que trate de la exigencia á que se refiere la ór­
den comunicada á los espresados generales, y mal 
podia ser otra cosa cuando es de todo el mundo sa­
bido que un juramento de la clase del de que nos 
ocupamos, no puede nunca ser prec.eptivo.

La órden es preceptiva solo en la parte que ata­
ñe á la presentación de los generales y brigadieres 
en el lugar y á la hora que señalara el capitán ge­
neral; mas aun; si se hubiera querido imprimirle 
otro carácter, lo natural, lo lógico hubiera sido 
consignar la pena eu que incurriría el que dejara 
de obedecer aquella órden; mas como de suyo el 
juramento no puede exigirse, y como por otra par­
te, no hay pena marcada en ningún artículo de las 
Ordenanzas del ejército, ni en ley alguna del reino 
que castigue un hecho que pertenece á la concien­
cia del individuo, conforme hemos probado en va­
rios artículos de E l Eco de España; de aquí que 
en la citada órden nada se dijera, y que por tanto 
aparezca aun mas estraño que, de acuerdo con el 
CÓiLsejo de ministros, el de la Guerra apoye su in­
calificable determinación en un aserto que por lo 
menos peca de erróneo.

De todo cuanto se ha hecho en este asunto, solo 
se desprende un deseo vivísimo, por parte del go­
bierno, en vejar por todos los medios imaginables 
á las dignísimas personas que, teniendo en mucho 
la santidad del juramento, han preferido incurrir 
en las iras ministeriales á efectuar un acto que re- 
pugma á su conciencia.

Nada mas queremos añadir, pues son tantas las 
razones y argumentos incontestables que hemos 
presentado, que .ya pecaríamos de insistentes, á 
pesar de que la materia se presta para todo.

De seguro al mismo ministró de la Guerra .se le 
habrán ocurrido las mismas objeciones que á nos­
otros en su fuero interno. Y con lo dicho basta y 
sobra.

Parece que se ha resuelto en Consejo de minis­
tros que se levante el estado de sitio eu las Provin­
cias Vascongadas para las elecciones próximas.

Ayer se recibieron los siguientes despachos te­
legráficos del estranjero:

{Oaceta de .Vadríd.)
Burdeos 1(5 iá las lo y i5 d j la mañana; Madrid Idem, 

á las 11 y 50 de la noclie).—El encargado de Negocios al 
escelentísimo señor ministro de Estado:

Hoy se ha votado la mesa, resultando elegido presi­
dente M. Jules Grevy por 519 votos, de 538 votantes. 
Para la votación de vicepresidentes han tomado parte 
506 diputados; resultando elegidos los Sres. Martel por 
427, Benoit d'.Azy por 391; Vitetpor 319, y de Maleville 
por 285.

A hora bastante avanzada continúa la votación para 
secretarios. Se lia pre.sentado una proposición pidiendo 
que se nombre presidente del poder ejecutivo á M. Thiers 
para que lo ejerza con las personas que él designe, y se 
ha lijado para mañana la discusión y votación de la 
misma.

[Agencia Fabra.)
Londres 16 (á las 5 de la tarde).—Con motivo de los 

armamentos del Sur y del llamamiento de la quinta de 
18/1, el armisticio ha sido prolongado solo para cinco 
días.

En la Bolsa se han cotizade:
El consolidado inglés á 92,00.
El 3 por loo francés á 52,00.
El3 por loo español á 30 3[4.
Burdeos 16 (á las 11 y media de la noche).—AI fln de 

la sesión y al tiempo de verificarse el escrutinio para la 
elección de los secretarios, el Sr. Benoist d‘Azy ha leido 
una proposición diciendo;

«Los diputados abajo firmados proponen á la Asam­
blea nacional la resolución siguiente.-'

El Sr. riiiers es nombrado jefe del poder ejecutivo de 
la república francesa. Ejercerá dicho poder bajo la au­
toridad de la Asamblea y nombrará jos ministros que 
deberán ayudarle en su misión.»

Firmado, Dufaure, Malleville, Vinet, etc.
El presidente propone á la Asamblea que se reúna 

mauana á las nueve en las secciones y á la una en sesión 
pública para discutir dicho proyecto.

Los Sres. Baze, Martin des Fallieres y Princeteau 
han sido elegidos cuestores.

Los Sres. Bethmont, de Barante, RemusatyJohston 
han sido elegidos secretarios.

Se levanta la sesión.
Londres 15.—Mañana se vuelve á reunir la confe­

rencia que se ocupa de la cuestión de Oriente.
Se ha publicado la correspondencia relativa á este 

asunto.
El general Ignatieff mostró al representante de In­

glaterra documentos que prueban qne tres años después 
de la fecha del tratado, todas las potencias, escepto In - 
glaterra, so manifestaban dispuestas á modificar la prin­
cipal base de dicho tratado.

Burdeos 17 (12 y 30 tarde).—Los Sres. Julio Favre y 
Ernesto Picard han llegado á Burdeos.

Las secciones de la Asamblea se han reunido esta ma­
ñana para examinar la proposición nombrando al señor 
Thiers jefe del poder ejecutivo de la república fraac- 
cesa.

La mayoría de las secciones se ha mostrado favora­
ble á este nombramiento.

Burdeos 17 (3 tarde).—Los alrededores de la Cámara 
están cercados por guardia nacional, infantería de línea 
y caballería.

Antes de la apertura de la sesión un representante 
de la izquierda dice:

«Ciudadanos; Para llegar aquí he tenido que atrave- 
»sar varias líneas de hombres armados. En lo sucesivo 
»vendré armado como ellos.»

A la una y media el Sr. Grevy abre la sesión. 
Pronunció algunas palabras espresando la esperanza 

de que la Asamblea estará á la altura de su misión.
La Cámara aprueba el dictámen de la comisión y 

apruébense todas las elecciones del departamento de 
Sena.

Burdeos 17 (á las seis de la tarde).—La Asamblea na­
cional ha nombrado á los Sres. Castelane y de Meaur 
quinto y sesto secretarios.

El Sr. Keller presenta una declaración firmada por 
los diputados del Alto y Bajo Rhin, de la Meurthe y del 
Mosela, rogando á la Asamblea que la tome en conside­
ración.

Dicha declaración dice:
«La Asamblea nacional, Francia y Europa que tie­

nen á la vista las exigencias prusianas, no deben cum­
plir ni dejar cumplir un hecho que tendría por efecto 
arrancar la Alsacia y la Lorena á Francia. Somos y que­
daremos siempre franceses, tanto en la buena como en 
la mala suerte.

Hemos sellado con nuestra sangre y nuestra abnega­
ción el pacto indisoluble que nos une á Francia, afir­
mando en medio de todas las puebas nuestra inquebran­
table fidelidad á la patria común.

Francia no debe abandonar á los que no quieren se­
pararse de ella. Una Asamblea nacida del sufragio uni­
versal no podria sacrificar á las exigencias de destruc 
cion de su nacionalidad á todo un pueblo. Lo que la 
Asamblea no podria hacer, el mismo pueblo reunido en 
sus comicios no podria tampoco hacerlo.

Europa, á su vez, no puede ratificar esos atentados, 
no puede permitir que se trate á un pueblo como á vil 
rebaño.

Una paz obtenida mediante una cesión de territorio, 
no seria una paz duradera. Seria lo mas una tregua mo­
mentánea, seguida muy pronto por otra gueira.

En cuanto á nosotros, alsacianos y lorenos, estamos 
prontos á empezar otra vez la lucha.

Consideraríamos, pues, como nulo y sin efecto toda 
oferta, tratado, votación ó plebiscito que tuviese por ob­
jeto separar la Alsacia y la Lorena de Francia.

Proclamamos nuestro derecho de quedar unidos al 
territorio francés, y nos comprometemos á defender 
nuestra honra y nuestra dignidad.

Después de haber leido esta declaración, el Sr. Ke­
ller ruega encarecidamente á sus colegas que se opongan 
con su acuerdo y su fuerza moral á la fuerza brutal, ha­
ciendo constar su inquebrantable cariño á la Alsacia y á 
la Lorena.

Termina así:
«Os ofrecemos la manoy no nos rehuséis la vuestra.» 

(Aplausos en todas partes.)
La Cámara vota por aclamación la urgencia de la' 

discusión sobre esta proposición.
El Sr. Enrique Rochefort pide que pase en seguida á 

las secciones.
La Cámara parece mas dispuesta á diferir para ma­

ñana el debate.
El Sr. Thiers dice: Se trata de saber si la Cámara 

dará á sus negociadores un mandato imperativo, ó si les 
dejará la libertad de negociar. El Sr. Thiers en el fondo 
de sn corazón está de acuerdo coa el Sr. Keller. En cir­
cunstancias tan graves importa que la Cámara tome el 
solo partido que conviene á su dignidad. El Sr. Thiers 
cree que todo aplazamiento seria mas que importuno; 
seria una verdadera puerilidad. No mañana, sino en se­
guida, hay que examinar y tomar un acuerdo.

La Cámara no debe ocultarse detrás del gobierno 
que ella constituirá. Es preciso que ella misma tome 
decisión en la plenitud de su derecho y de su responsa­
bilidad. Es preciso que se sepa lo que quiere.

Y en cuanto á mí, añade el Sr. Thiers, que he con 
sagrado toda mi vida á mi país, estoy pronto á consa­
grarle todos mis esfuerzos y mi abnegación, pero impor­
ta que la Cámara resuelva la cuestión.

Vamos inmediatamente á las secciones, y sin espe­
rar venticuatro horas digamos lo que queremos.

El presidente consulta á la Cámara, la cual acuerda 
reunirse en secciones.

l
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Se suspende la sesión.
Burdeos 17 (á las siete y 15 de la noche).—Al reanu­

darse la sesión, la Asamblea aprueba el dictamen de la 
comisión sobre la proposición Keller, en el cual espresa 
las mas viva.s simpatías en favor de los territorios del 
Este. La Cámara toma acta de la proposición, dejando 
el asunto á los negocia'dores que e.starán encargados de 
tratar con Prusia.

La Cámara aprueba después la proposición, encar­
gando al Sr. Thiers el poder ejecutivo.

REVISTA DE LA PRENSA-

Aunque el pintor es revolucionario, y por tan­
to, el cuadro que La Opinión Nacional traza de la 
situación actual de España tieue algunos toques 
característicos de su escuela, en general ofrece 
gran verdad y merece por lo mismo ser exhibido. 
Nuestros apreciables lectores sabrán hacer la apre­
ciación oportuna de lo que no esté en perfecta 
consonancia con el tomo general del cuadro:

«Pocas, muy pocas veces ha pasado nuestra desven­
turada patria por una situación tan crítica, tan preña­
da de peligros y tan nebulosa y oscura como la que ve­
nimos atravesando de algunos meses á esta parte.

La nobleza española que, si bien no constituye como 
en Inglaterra y otros países una institución política, ni 
se mantuvo .siempre á la altura de su misión, represen 
ta la mayor parte de nuestra propiedad territorial, prin­
cipal elemento de la riqueza estable, y fiié constante­
mente el sosten de la monarquía, se encuentra hoy vo 
luutarianiente divorciada del jefe del Estado, cual si 
entre los dos se hubiese establecido un insuperable an- 
tagoni.smo. Hasta tal estremo llega ya el alejamiento, 
que alguno de nuestros nobles que, respondiendo leal 
mente á sus compromisos políticos de partido, contri 
huyó con su voto en la Cámara al entronizamiento de la 
nueva dina.stía, se mantiene apartado como las demás 
de su clase de las esferas oficiales.

Los valores públicos, que á mediados de 1868 se bus 
caban aun (limitándonos á la renta consolidada) al 35 y 
al 36 por 100, alcanzan hoy, después de nna revolución 
gloriosa llevada felizmente á cabo con el auxilio ó. con 
el beneplácito de la nación entera, una depreciación las 
timosa, habiendo descendido un 12 y hasta un 14 por 
loo en mengua de nuestro crédito y en menoscabo de la 
fortuna pública.

Y no se diga que esta depreciación es motivada y se 
halla sostenida por el estado escepcional y verdadera 
mente lastimoso en que la Europa se encuentra; porque 
sobre haber provocado el confiicto franco-prusiano una 
inconcebible calaverada de nuestros ciegos gobernantes, 
atrayendo sobre nosotros el ódio de una nación amiga 
que nos debe en realidad sus desastres, antes de que el 
confiicto existiese, habían alcanzado ya nuestros valo­
res el máximun de su descenso.

Nuestro comercio languidece de una manera pa.smo- 
sa, á pesar de verse libre por fortuna de algunas trabas 
que antes de la revolución lo encadenaban; la industria 
se paraliza; el Estado tiene casi desatendidas por com­
pleto, gracias á las escasez de sus recursos, las obras 
públicas de común utilidad, y los capitales, recelosos y 
alarmables como una niña pudorosa, se ocultan al me­
nor asomo de inseguridad y de peligro. Y como que el 
peligro y la inseguridad son permanentes, hay pocos, 
poquísimos hombres que se atrevan á invertir su dinero 
en obras y en empresas que puedan fracasar ó parali­
zarse, ocasionando su ruina. De aquí el que las clases 
trabajadoras se encuentren casi en su totalidad sin ocu­
pación y sumidas, por lo mismo, en la mas espantosa 
miseria, constituyendo un peligro constante para el áo- 
siego público.

La gestión de nuestra Hacienda manejada por hom­
bres notables y apreciabilísimos, si se quiere, tratándo­
se de especulacioaes teóricas de la ciencia; pero poco 
menos que ineptos para las especulaciones prácticas, 
fáciles de engañar, por lo tanto, por especuladores ave­
zados á los negocios financieros y poco escrupulosos en 
la elección de medios para labrar su fortuna; por hom­
bres, en fin, que desconocen ó que echan en olvido el 
estado y las costumbres del país, se encuentra hoy en 
una situación verdaderamente lamentable y dará por fin 
al traste con las conquistas revolucionarias, si pronto, 
muy pronto, lo mas pronto posible no se pone radical 
remedio.

Las rentas públicas, á consecuencia de aquella ges­
tión desacertada y de contemplaciones indebidas, se ha­
llan en notable descenso. Se han suprimido impuestos 
que proporcionaban al Tesoro seguros y pingües rendi­
mientos, sin sustituirlos por otros de fácil exacción ó 
ecl»ando mano de contribuciones justisimamente impo­
pulares y empeñándose, con una terquedad de que no 
hay ejemplo, en luchar en esta parte contra la opinión 
del país.

La deuda pública, enorme ya por los desaciertos y 
la inmoralidad de anteriores gobiernos, se aumentó con 
la apropiación de las imposiciones de la Caja de depósi­
tos y por medio de empréstitos, que la escuela liberal 
ha reprobado siempre, y de la emisión de bonos y bille­
tes, hasta una cifra verdaderamente fabulosa. Y como 
si la España fuese á desaparecer del cuadro de las na­
ciones, se arrendaron, hipotecaron ó vendieron á precios 
sumamente bajos, como no podía menos de suceder, 
atendidas las circunstancias en que la Europa se en­
cuentra, las mejores y mas productivas de nuestras mi- 
nas y de nuestras salinas, á imitación del que, hallán- 
do.se en necesidad estrema, eolia, como vulgarmente se 
dice, la barredera por su casa, y se desprende de cuanto 
encuentra á la mano, para cubrir algunos meses mas, 
con su producto, las necesidades mas urgentes.

Y á pesar de esto, el clero, las clases pasivas y cien 
otras obligaciones sagradas se encuentran desatendidas 
como no han estado nunca, ni aun en medio de los rigo­
res de la guerra civil.

Las diputaciones provinciales y los ayuntamientos, 
faltos ca.si por completo de recursos á consecuencia de 
la supresión del impuesto sobre consumos, de haberse 
apropiado el gobierno los recargos impuestos en las con­
tribuciones territorial y de subsidio para nivelar sus 
presupuestos, de no haberse liquidado a'un, por un aban­
dono imperdonable, lo que por la mayor parte del pro­
ducto de sus bienes vendidos les corresponde, y del atra­
so imponderable con que se les pagan los intereses déla 
renta liquidada, tienen lastimosamente desatendidas las 
mas sagradas de sus obligaciones y abandonados casi 
por completo los servicios de común interés.

Los encargados de abrir á la niñez las puertas del 
templo del saber y de guiar en sus primeros pasos por 
la senda del bien y de la virtud, yacen sumidos en la 
mas espantosa miseria, debiéndoseles ya, incluidas las 
cantidades consignadas para material de las escuelas, 
mas de treinta millones; la beneficencia provincial y 
municipal se halla desatendida también hasta el estre­
mo de no hallarse en muchos puntos quienes suminis­
tren víveres, combustible ni medicamentos á los hospi­
tales y casas de maternidad y misericordia; de no en­
contrarse ya nodrizas para los niños espósitos y hasta 
de ocurrir el confiicto, como sucedió no hace mucho 
tiempo en una ciudad importante, de presentarse en un 
mismo dia y á centenares á entregar los niños las encai- 
gadas de su lactancia, por no habérseles pagado duran­
te varios meses, sus cortísimas pensiones.

De aquí nacen á cada paso disgustos y sinsabores 
graves para aquellas corporaciones populares á las cua­
les no quieren ya pertenecer en muchas provincias, ni 
aun arrastradas por las exigencias de partido ó de ban­
dería local, personas que se estimen en algo.

Ponqué es preciso atesorar una buena dósis de in - 
sensibilidad, y liasta carecer de amor propio, para ser 
alcalde de un pueblo y tener á sus convecinos sin alum - 
brado público, la población sin limpieza, sin vigilantes 
que pr tcpni 'hirautc la noche la tranquili'ad d; Iv; 
ciudaüjuus, sin guardianes 'que cuiden de la propiedad 
rural y forestal, sin maestros que enseñen á sus hijos, 
y hasta sin facultativos que asistan al pueblo en sus 
enfermedades, como eu algunos puntos sucede.

Y si al cuadro triste, pero verídico por desgracia, 
que acabamos de bosquejar, se añade la relajación del 
principio de autoridad, la falta de respeto que en algu­
nas y muy importantes comarcas se tiene á la propie­
dad agrícola, la protección sin límites que se dis¡>ensa á 
la audacia y al charlatanismo, desatendiendo el verda­
dero mérito y los servicios prestados á la causa liberal 
y á la revolución por dignísimos funcionarios que yacen 
en el olvido y hasta en la miseria en premio de sus lar­
gos padecimientos políticos, mientras que las oficinas 
del Estado se hallan pobladas de funcionarios, hechuras 
y servidores constantes y leales de los gobiernos reac­
cionarios, y por último la inmoralidad de que tanto y 
con tanta razón se ha lamentado el Sr. Ruiz Zorrilla en 
su diseurso de Cartagena y la incalificable cruzada de 
levantar contra los militares que se niegan áiprestar un 
juramento de fidelidad al nuevo monarca, un ministro 
de la Guerra que sabe mejor que nadie que los juramen-, 
tos valen, no podrán menos de convenir nuestros lecto­
res en que no exajeramos al asegurar, como en un prin­
cipio lo hicimos, que pocas, muy pocas veces ha pasa - 
do el país por una situación tan critica y tan preñada 
de peligros como la que venimos atravesando do algu­
nos meses á esVa parte.

—¡Esto se vá!—e.sclaman á voz en grito y sin re.serva 
los adversarios de la actual situación.—¡Esto se vá!— se 
dicen al oido las personas indiferentes á todo cambio 
político.—¡Esto se vá!—repiten en su interior, con luto 
en el corazón, llanto culos ojos, los más ardientes par­
tidarios del poder establecido

Y efectivamente, ¡esto so vá! y se vá á pa.sode carga, 
porque es imposible .sostenerlo.

Pero ¿qué vendrá después?
He aquí el enigma que nadie puede descifrar; héaquí 

el problema que no se atreven á res.olver los más consu­
mados políticos, porque los partidarios del actual órden 
de cosas han tenido la rara y poca envidiable habilidad 
de desconcertar el país hasta el punto de que, hoy por 
hoy j' por más que nos duela el decirlo, sea poco menos 
que imposible la constitución de un gobierno estable.

E.1 resultado de las elecciones de diputados provin­
ciales que acaban de efectuarse, nos suministra una 
prueba irrecusable de esta verdad, verdad que se hará 
mas patente y tangible en las de diputados y senadores, 
por mas que el gobierno eche mano, como al parecer se 
halla dispuesto á echarla, de los mas cstremos recursos 
para obtener su triunfo.

Estamos, pues, en el principio del fin.

res atravesando los espacios dirá al género humano que 
c.xiste en España, y con ella su carácter, su independen­
cia, su dignidad.

.4 tris el esíranjero.
Hé aquí nue-tra bandera; únanse en torno do ella to­

dos los españoles, trabajen Con ardor para alcanzar el 
triunfo, promuevan las grandes agitaciones morales que 
salvan á las naciones, y de las ruinas de la revolución de 
Setiembre, saldrán incólumes el espíritu nacional y la 
soberanía del pueblo español.»

SECCIOí^ DE NOTICIAS-
Se ha repartido el núm. 5.“ de La Iluslrocion Aí^a- 

ñola y ATnericam, áigao, como todos los anteriores, de 
ios elegantes albums artístico-literarios que está for­
mando anualmente el Sr. D. Abelardo de Cárlos.

Ooutiene muchos y variados dibujos de distinguidos 
artistas españoles; entre otros, varias láminas que re­
presentan la conferencia de ilM' de Bismark y  Favre 
para la conclusión del armisticio, los dominicos de Dijon 
Socorriendo á los lieridos garibaldinos, la gran revista 
militar del 29 de Enero (en Madrid), un gran vista de 
Versalles, los retratos del eminente actor D Manuel Ca­
talina, y  de los actores portugueses señora Pimentel y 
Sr. dos Santos. En la sección literaria encontramos con­
cienzudos artículos firmados por Castro y Serrano, Hue- 
liny  otros, unos curiosos apuntes biográficos de los 
Sres. Catalina y dos Santos, y de las señoras Pimentel, 
y varios artículos instructivos y amenos.

La Moda Elegante Ilustrada, que hace cada dia mas 
notables progresos, tanto en la parte material como en 
la artística y literaria, acaba de repartir su núm. 6, cor­
respondiente á la segunda semana del presente mes, en 
cuyo número hemos podido admirar hasta treinta dibu­
jos de elegantísimos trajes de la estación, labores, cue­
llos, etc. Acompaña á este número de La Moda Elegante 
un iigurin iluminado, que representa varios trajes de 
baile y sociedad.

ra lia aprobado la sentencia impuesta por el consejo de 
guerra permanente de Bil ao, que contena como com 
pücados en la insurrección carlista á Tomás de Zuloa- 
g:i á la pena de reclusión perpétua, á Gregorio de Goti 
a ¡n le doce años y un dia de reclusión temporal, al sa­
cerdote D. Juan Antonio de Linaza á la de ocho años 
de prisión mayor, á Manuel de Orbea á la de cuatro 
años de prisión correccional, á Marcos de Guinea á seis 
años y un dia de prisión mayor, y á Domingo de Eche­
varría y Gaspar Orbea nueve años de prisión mayor, 
todos en rebeldia, sin perjuicio de oírseles cuando se 
presentaren ó fuesen habidos.

Dice el Irurac-bal de Bilbao:
«Los cuarenta guardias de la compañía de Vizcaya 

que habían marchado á cubrir algunos puntos de la 
V ia férrea, con motivo de la venida de doña María Vic­
toria, apenas habían vuelto á sus puntos, por haberse 
desistido del viaje por tierra, tienen que salir nueva­
mente con el mismo objeto. No aprobamos que á los in­
dividuos de este cuerpo se les distraiga de su servicio 
y mucho menos que se los moleste en idas y venidas 
inútiles. Algo parecido ha sucedido también eon las 
fuerzas del ejército. Cosas de España son donde siem­
pre se procede sin concierto y precipitadamente.

sionado, que tenia una herida de gravedad incisa, en la 
región lumbar, bastante profunda, pero no de gra­
vedad.

madrugada del domingo y en el vecino pue­
blo de Benimámet fueron disparados diez tiros á las 
ventanas de la casa de Carmela Morante, encontrándose 
agujereadas las lioj-.is de la ventana al siguiente dia por 
as bulas. El juzgado de Serranos se halla instruyendo 

sobre el particular el oportuno sumario.
No es solo nuestra provincia la única en que se 

nota la inseguridad personal que tienen atemorizados á 
los pacíficos y honrados ciudadanos, recibimos noticias 
de la vecina de Castellón que también se resiente déla
falta de .una büena policía y  vigilancia pública que de­
vuelvan la calma y  tranquilidad alteradas.

En el pueblo de Sueras, partido judicial de Lucena, 
se cometió dias atrás un asesinato acompañado de cir­
cunstancias las mas escandalosas, que escitaron la in­
dignación general de todo el vecindario; y en Vallbona, 
partido dé Morella, se han verificado ya algunas veces 
atentados contra varias personas pacíficas, entre ellas 
el notario, el médico y el mismo juez municipal que ven 
continuamente amenazada su existencia.

A fines de la presente semana ó á principios de la 
entrante es esperado en Sevilla D. Emilio Castelar.

El miércoles debió practicarse un segundo escruti­
nio en el distrito de Colmenar (Málaga) por no haber 
tenido presente, según parece, los escrutadores del co­
legio del Colmenar el resultado del de Uasabermeja en 
las últimas elecciones para diputados provinciales.

Según telégrama recibido de Cádiz, ayer fondeó en 
aquel puerto el vapor-correo Comillas, procedente de 
Cuba.

En vista de la convocatoria para las elecciones 
de diputados á Curtes, escribe La República Ibéri­
ca el sig-uiente artículo que está en conformidad 
con cuauto nosotros venimos sentando acerca de la 
conducta que en la lucha electoral deben observar 
las oposiciones.

«La Gacátó do ayer publica, por fin, el decreto con­
vocando los colegios electorales para que elijan los di­
putados á Córtes.

Nosotros hemos espuesto ya nuestro criterio sobre 
las próximas elecciones.

Lo espoliemos hoy una vez mas, porque estamos 
convencidos de que es poco todo cuanto se diga al país, 
jiara que se agite cuanto pueda en la cercana campaña 
electoral.

Elegido por 101 diputados D. Amadeo I, sancionados 
por los mismos todos los desaciertos y todas las arbi­
trariedades de los gobiernos de la revolución, víctima él 
país de un órden de co.sas creado á su pesar, desfigura­
dos los principios que contenia el programa de Cádiz, 
falseado en todo sus aspectos y manifestaciones el mo­
vimiento de Setiembre tristemente coronado; las próxi­
mas elecciones no son otra cosa que el sí ó el no dado 
por el país á los 29 meses de dominación progresista.

Todos los partidos antidinásticos que indudablemen­
te componen la mayoría de la nación, deben aunar sus 
esfuerzos y equilibrar sus infiuencias para conseguir lo 
que el país desea, lo que está en la conciencia de todos, 
la destitución constitucional de la dinastía.

Ante este interés supremo, deben desaparecer todos 
los matices, y todas las tendencias, y deben desapare­
cer, porque los diputados que vayan á la Cámara no van 
á sostener doctrinas ni á hacer constituciones, ni á pro­
clamar gobiernos, van simple y únicamente á censurar 
ó aprobar la situación creada, y como esta situación no 
gusta al país, es preciso que el país manifieste su des­
agrado, y recobrando su soberanía haga valer su de­
recho.

Si los partidos anti-dinásticos no tienen la abnega­
ción dignísima de sacrificar su autonomía en aras dei 
interés común, divididas las fuerzas de oposición, triun­
fará el gobierno, y este triunfo no podemos permitirle 
los que de españoles nos preciamos, porque cubrirá á la 
patria de luto y de vergüenza.

Nuestros correligionarios, á quien especialmente nos 
dirigimos, deben, en nuestro concepto, votar a los can­
didatos de oposición con preferencia á los del gobierno, 
en aquellas localidades en donde no sea posible el triun­
fo de los republicanos.

Hoy no va á decidirse si debe haber monarquía ó re­
pública; hoy debe acordar el pais que se destituya cons- 
titucionalmente á la dinastía.

La mayoría ministerial sería el sí dado por el país á 
loque existe hoy.

Y el país debe decir que no.
El país diriVque no á la partida de la Porra y sus es- 

cesos, á la desmoralización administrativa con sus temi­
bles consecuencias, á los principios falseados, á las pro­
mesas violadas, á los despilfarros inmorales, á la cor­
rupción setembrina, á las conciencias inertes, á los po­
líticos inconsecuentes, á los gobernantes sin ley, al mi­
litarismo sin freno, y á los dominantes de hoy; el país 
dirá no á los azotes de Zaragoza, Málaga, Cádiz, Barce­
lona y Valencia, á los que dieron muerte á Guillen, 
Carvajal, y Balauzátegui, á los bandidos de Monteale- 
gre, á los mercjideres de conciencias, á los que han humi­
llado nuestra altivez y nuestra dignidad, eligiendo á un 
rey extranjero.

Sépanlo los ministeriales.
A la situación que reconoce por base una sorpresa, 

una apostasía y un atropello, el país dirá que no.
Los países que tienen conciencia de su sér, pueden 

salvarse; si España trabaja y se agita y hace palpable 
en las urnas la fé de su conciencia, España se salvará.

Nuestros padres peleaban en Lepante y en Numan- 
eia, sembrando con su sangre la semilla del honor na­
cional; en la epopeya de siete siglos, salvando á la Eu­
ropa de una invasión e.spantosa; en Villalar acreditando
su altivez y defendiendo su l i b e r t a d ; ........................
. . . y en el Bruch, Bailen, Zaragoza y Tarragona,
sacando incólume la dignidad nacional, y  destruyendo 
el poder del azote de la humanidad.

Nosotros lio tenemos necesidad de sangre para .sal­
var nuestra honra, solo necesitamos voluntad, decoro; 
tengámosle, y libremos al país de la lepra que le corroe 
y salvaremos la dignidad nacional.

Las antiguas guerras producían guerreros, las elec­
ciones producirán tribunos, el estruendo de nuestros 
combates ensordecía al mundo, la voz de nuestros orado-

Un jóven que venia á Madrid con objeto de casarse, 
ha sido robado entre Alcázar y Manzanares. El robo 
consiste en 5 OüO duros que aquel llevaba en su bolsa 
de viaje, y al apearse en una estación desapareció la 
cartera con la suma indicada.

Ha llegado á Madrid el general Sr. Servet, coman­
dante general del Campo de Gibraltar.

Ayer ha debido acordarse en el almirantazgo los bu­
ques que han de destinarse para trasladar á Mahon á 
los militares allí enviados. Se cree que serán el León y el 
Tolon.

Ha sido nombrado baile del real patrimonio en las 
Baleares D. Miguel Ignacio Guasp; alcaide del mismo 
en Sevilla D. José E'ernandez Terán, é interventor don 
Alonso de Castro García.

El Sr. D. Pedro E’elipe Moiilau ha fallecido en esta 
córte.

Ayer ha debido comunicarse á los brigadieres Trillo, 
Sanz, Lacy y Ozores que esta en Galicia, la órden para 
trasladarse á Mahon á esperar órdenes.

Ayer fueron degollados en el matadero de esta capi­
tal 781 reses de todas cla.ses, con peso de 122.813 libras.

Se están siguiendo actualmente en el barrio de Sala­
manca los trabajos para la construcción del tranvía que 
debe dirigirse desde los Campos Elíseos á la Montaña 
del Príncipe Pío. Son muchas las cuadrillas que se ocu­
pan en esta operación, que adelanta rápidamente.

La sociedad Mábille, de los Bufos Arderius, ha orga­
nizado una numerosa comparsa que recorrerá, durante 
eljiróximo Carnaval, las calles y paseos de Madrid, en 
magníficos faetones, conduciendo niñas caprichosa y 
elegantemente vestidas, que arrojarán á los transeúntes 
Confites y versos. Creemos que esta comparsa llamará 
la atención del público.

Se ha dispuesto que D. Antonio Rodríguez y García, 
coronel graduado teniente coronel de reemplazo en Cas­
tilla la Nueva, pase á desempeñar el empleo de primer 
jefe del primer batallón del regimiento de Gerona, y que 
D. Juan Crespo de Lerrubia, que manda el segundo ba • 
tallón del de Guadalajara, pase con igual cargo al de 
Gerona.

El Correo Militar ha abierto una suscricion para so­
correr al valiente soldado de Africa D. Pedro Mur, cuya 
situación es tan precaria que necesita el socorro de la 
caridad. El Sr. Murfué el que en una carga de caballe­
ría contra un campamento marroquí cogió una bandera 
á los feroces soldados del Riff.

Hoy probablemente publicará la Oaceta una órden 
de la dirección de Hipotecas sóbrela formado proveer 
los puestos de registradores de la propiedad conforme 
al nuevo sistema estableeido por la ley reformada.

Ayer tomó posesión la nueva diputación provincial 
de Madrid, con asistencia de 40 individuos y bajo la 
presidencia del Sr. D. Ignacio Rojo Arias, gobernador 
civil. Después de la lectura del decreto de convocatoria 
y de los artículos de las leyes electoral y provincial que 
se refieren á la constitución de la corporación, se proce­
dió al nombramiento de la comisión permanente de ac 
tas, que la componen los Sres. Matbet, Celorio, Rubín y 
Suarez García, cuyas actas fueron aprobadas desde lue­
go, y se nombró después, para auxiliar á esta comisión, 
á los Sres. Lois, Collado y Sánchez Blanco.

La presidencia de edad, fué conferida á D. Baltasar 
Mata, y las secretarías igualmente de edad, á los señores 
Villaron y Carranza.

Se ha dispuesto que los comandantes de reemplazo 
en este distrito militar, D. Briamo Villalonga y D. José 
Laenzo de Mena, ocupen las vacantes que resultan en el 
primer batallón del regimiento infantería de Africa y en 
el tercero del de Zaragoza, por ascenso de D. Juan Ga- 
lindo y D. Francisco Lázaro.

E C C íU i^  D P R O V í-a C IA á .

Las corporaciones provincial y municipal de Búrgos 
han firmado una esposicion en solicitud de que se res­
tablezca en dicha capital la capitanía general supri­
mida en el año de 1866, cuyo documento pondrán en 
las manos de D. Amadeo á su paso por esta ciudad.

Hallándose en la casa-cuartel el capitán de la sétima 
compañía de guardia civil del puesto de Coin (Málaga) 
en la noche del 11 de este mes, oyó próximo á dicho 
cuartel lamentos de un hombre que pedia socorro; in­
mediatamente ordenó á varios números que prestasen 
los auxilios necesarios, encontrando aquellos á un hom­
bre gravemente herido de una puñalada que había re­
cibido en los riñones: el herido se llamaba Antonio Mon­
tes Rodríguez; pero á pesar de haber sido interrogado 
varias veces no pudo decir los autores del hecho por su 
grave estado, dando los guardias parte al momento al 
juez de primera instancia de aquel partido, el que prac­
ticó las primeras diligencias. De las practicadas por la 
guardia civil resulta ser los autores del espresado ase­
sinato José Moreno Anaya, José Diaz Mendoza y Fran­
cisco Martin Domínguez, vecinos de dicha villa, que 
fueron puestos en la cárcel á disposición del juzgado 
respectivo, ocupándole á uno un cuchillo y á otro un 
palo de figura irregular.

Hoy satisfará la tesorería central de Hacienda pú­
blica el cupón de bonos del Tesoro vencido en 31 de Di­
ciembre último, cuyas carpetas están señaladas con los 
números 241 á 271.

En Reus se carecía de papel sellado de 2 y de 16 rs. 
el pliego, lo que daba lugar á fos entorpecimientos con­
siguientes. ^

También se quejan de Reus del gran número de mo­
nedas falsas de cinco duros que circulan por la ciudad.

El Tradicional de Valencia dice que en el hermoso 
bosque, que perteneció al patrimonio real, situado junto 
á la Albufera, se está practicando una tala horrorosa.

En Valencia se prepara un carnaval animadísimo. 
Grandes comparsas ó mascaradas recorrerán las calles 
de la capital en los tres días que dura tan alegre fiesta. 
Los productos que puedan recaudar dichas comparsas 
se destinarán á los asilos de beneficencia y á los pobres 
de las parroquias.

Siguen cometiéndose crímenes en la provincia de 
Valencia.

El lunes, á corta distancia del pueblo de Enguera, 
amane ;ió asesinado con siete heridas un hombre que se 
cree procedía de Ayora. Se le encontró cadáver en el ca­
mino que de Enguera conduce á Montesa.

Se ha verificado en Valencia una numerosa reunión 
de representantes de los ayuntamientos y juntas muni­
cipales de los pueblos de dicha provincia, para tratar 
sobre la importante cuestión de recursos municipales. 
Concurrieron al acto mas de 150 representantes de los 
pueblos y otros muchos se adhirieron por escrito i lo 
que la mayoría acordara. Leyóse el proyecto de úna es­
posicion al ministro de Hacienda, que fué aprobado por 
todos los concurrentes, y se nombró una comisión para 
que la entregue y esponga de viva voz al ministro el es­
tado precario de los ayuntamientos.

En la noche del jueves, dice un periódico de Valen­
cia de anteayer, salió de esta ciudad, con dirección á los 
pueblos de Real y Montroy, alguna fuerza de infante­
ría, con objeto de restablecer el órden, alterado á conse­
cuencia de haber sido herido uno de los republicanos 
conocido por el Pelat; sus correligionarios lo hicieron 
cuestión política, y parece que se armaron y promovie­
ron algún desórden.

Escriben de Ecija, que está haciendo un tiempo in­
mejorable, y que los campos presentan un aspecto mag - 
nífico, ofreciendo abundante cosecha.

Dice el Diario de Barcelona:
«Uno de estos dias deben salir para Madrid los con­

cejales Sres. D. Pedro Genové y D. José Mascaró, dele­
gados por el excelentísimo ayuntamiento para gestionar 
cerca del gobierno la reivindicación del convento de las 
Mínimas, que pa.sa á ser propiedad del municipio, desde 
el momento que no sirve para las religiosas que lo ocu­
paban, según consta de datos que obran en el archivo 
municipal.

La autoridad superior militar del distrito de Navar

Tomamos de un diario de Valencia:
Crímenes.—El domingo por la noche, á las diez y 

media, al pasar un sugeto por las cuatro esquinas que 
forman la calle del Angel y la Travesía de Calabuig en 
el Cobañal, fué acometido por otros dos, que sin mediar 
cuestión alguna le dispararon un tiro á quemaropa al 
pecho y le asestaron una puñahida al costado, huyendo 
al momento. El herido pudo llegar á su casa, donde se 
curó, siendo trasladado al hospital provincial en la ma­
drugada de anteayer; sus heridas afortunadamente no 
ofrecen gravedad, ignorándose los autores de este cri­
men, á quienes dice no conocer el herido.

-El domingo, al entrar en su casa un vecino de la 
huerta del Ruiseñor, siendo como las dos de la tarde, 
encontró á la puerta de la escalera tres hombres que no 
conoció, que se hallaban disputando, y uno de ellos lo 
hirió por detrás, sin haber mediado cuestión alguna. 
A las tres ingresó en el Hospital provincial, siendo cu­
rado por el facultativo de guardia D. José Gadea, el le-

Discurriendo La Paz de Lugo sobre la noticia que ha 
circulado estos dias de la traslación de la Universidad 
de Santiago á la Coruña, de lo que ya dimos cuenta á 
nuestros lectores, supone que tanto este rumor como el 
de la supresión del hospital fundado por loa Reyes Cató­
licos, cree y no sin sobrado fundamento, que estas noti­
cias tienen por objeto ejercer coacción sobre el ánimo de 
los electores, para que no den sus votos á ningún can­
didato de oposición, á cuyo efecto cita los siguientes 
párrafos de una hoja dclprogresismo compostelano, pu­
blicada después de la derrota del partido situacionero en 
las elecciones de diputados provinciales:

«¡Pueblo de Santiago!: ¿si mañana suprimen la Uni­
versidad, á quién pides intercesión en tu favor?

¡Pueblo de Santiago!: ¿si mañana suprimen el hospi­
tal, á quién pides?...

¡Ah! ¿pides á tu diputado carlista, que nada puede?; 
¿pides al gobierno por medio de otro, y para un pueblo 
que manda un diputado carlista?

¡Pueblo de Santiago! no llames á ninguna puerta: 
¡todas para tí se cerrarán!!!»

En la noche del martes, sobre las ocho poco mas ó 
menos, un caballero que transitaba por la calle de las 
Almas en Valencia, fué asaltado por cuatro bandoleros 
que no contentos con quitarle euanto dinero llevaba, le 
despojaron de todos sus vestidos dejándole material­
mente en cueros.

Desgracia es vivir en un país en que tal acontece y 
en que no parece sino que no existan ya autoridades ni 
dependientes que hagan cumplir sus acuerdos y presten 
seguridad á las gentes pacíficas.

Leemos en Bl Faro Asturiano:
«Sabemos por conducto fidedigno que el partido con­

servador de Asturias, respondiendo á un noble arranque 
de dignidad española, que le honra mucho, ha rechaza­
do Jas antipatrióticas ofertas de falsa coalición que 
agentes semi-oficiales del odiado radicalismo le propuso 
tenazmente para las próximas elecciones de diputados á 
Córtes, bajo la base do dividir con él los 14 distritos por 
iguales partes, sin contar para nada con la voluntad li­
bérrima ¿ independiente de los colegios electorales, fian­
do solo su fuerza en una máquina gastada que elabora 
eso que se llama irónicamente influencia moral.

Vaya, pues, conformándose el radicalismo con la es- 
plosiao del sentimiento público que estallará en las ur­
nas para escarmiento de los que han engañado misera­
blemente á la espoleada y sufrida nación española, y re- 
sígnese al juicio de residencia que por sus desastrosos 
actos le va á abrir el pais, enemigo de toda farsa indig­
na y de todo hecho que no esté impregnado en ese espí­
ritu español que refleja nuestra gloriosa historia.

Leemos en Las Provincias de Valencia del jueves: 
♦Anteanocheá las ocho, en la calle de Zaragoza, fu® 

acometido un caballero por un ladrón, que rewolver en 
mano le pidió cinco duros ó que se defendiera.

El acometido tuvo la prudencia de no contestar, co­
mo debía, á 1§ audacia del perdido, que viendo reunirse 
alguna gente tomó las de Villadiego.

Vamos de mal en peor en la cuestión de seguridad 
personal.»

Leemos en El Tradiccional de Valencia de 16 del 
corriente:

«Recordarán nuestros lectores que hará cosa de mes 
y medio los diarios de la situación nos atronaron los 
oidos con el rasgo de D. Amadeo, que según ellos había 
remitido 2.000 rs. á esta capital con destino á las obras 
de la iglesia de la casa-hospicio de Nuestra Señora de la 
Misericordia.

¿Pues qué dirán Vds. cuando sepan que todo aquello 
no fué mas que música de bombo y platillos aostinos? 
Ni la casa-hospicio ha recibido un ochavo moruno par­
tido por medio, ni noticias sabemos que existan de la 
posibilidad de hacer palpable, real y efectivo el rasgo, ha­
biendo tenido que nombrar una comisión para que se 
aviste en Madrid con guien corresponda, á ver si se pue­
de conseguir qne venga eso.

¡Qué rasgo, señor, qué rasgol Ciertamente que no ne­
cesita comentarios. Digo, me parece...»

¿E C C iO N  E X T R A N J E R A .

El resultado de las elecciones en Enrancia, así como la 
de M. Thiers para jefe del gabinete que se ha de formar, 
no dejan ninguna duda de que predominará el elemento 
monárquico en la vecina nación.

Ya hemos hecho notar recientemente en ün artículo 
lo asombroso del óiden con que en tan críticas circuns­
tancias se han verificado en Francia las elecciones. Allí 
todos los partidos tendrán en la Asamblea su represen­
tación, reuniéndose en la Cámara, puede decirse, todas 
las notabilidades del país, además de los generales que 
lian tomado parte en la guerra.

Lo mas probable es que de la Asamblea que acaba de 
ser convocada surja, si no por el momento, en un plazo 
no muy lejano la monarquía.

Las sesiones de la Asamblea francesa en los dias 14 y 
15 se han destinado esclusivamente al examen de actas. 
Al tratarse de las elecciones de la Manche, el Sr. Bar- 
theiemy de Saint-Hilaire, ponente de la sección, dijo que 
el príncipe de Joinville había obtenido el primer lugar 
en la votación. La Cámara acordó dejar reservado ese 
asunto para mas adelante.

En la sesión del 14 se dió lectura de una carta en que 
el Sr. Cremieux presentaba su dimisión; pero chocó 
mucho que el ministro guarda-sellos usase de la palabra 
abdicar.

Por otra parte, la mayoría de la prensa no ha reci­
bido papeletas para asistir á las sesiones, lo cual ha pro­
vocado una protesta contra esa consigna disfrazada, que 
constituye un favor para un grupo de periodistas, agra­
dables á todas las situaciones, que ha formado un comi­
té aparte, á la cabeza del cual se hallan los Sres. Gebiat, 
Girardin y no sé qué otro periodista, todos muy ami­
gos y favoritos del imperio, al que combatían con balas 
de corcho.

Finalmente, el nombramiento del Sr. Grevy para 
presidente definitivo caracteriza el espíritu de la Cáma­
ra. El Sr. Grevy era diputado del centro izquierdo del 
Cuerpo legislativo; pero que, á pesar de sus opiniones 
republicanas, es generalmente apreciado por la rigidez 
é inalterable firmeza de sus opiniones liberales y por su 
carácter honrado y digno.

El Sr. de Grevy, en la noche del 4 de Setiembre se 
presento al gobierno del Hotel de Vihe, pidiéndole que 
asociase una Asamblea libremente elegida á la inmensa 
responsabilidad que había asumido. Desde entonces, á 
medida que se afirmaba y desarrollaba la dictadura de 
Gambetta, Grevy no ha cesado de protestar contra sus
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principios y contra sus actos: en Tours sus cartas á la 
delegación gubernamental pidiendo siempre las elec­
ciones constituyendo uno de los remordimientos de 
Gambetta.

Por lo tanto, el nombramiento del Sr. Grevy, si bien 
representa una transacción con el principio republica­
no, es solo con el principio republicano liberal, cmiser- 
vador hasta cierto punto, y en este sentido es una hábil 
maniobra de la mayoría monárquice de la Cámara.

Se dessd establece! un campo de unión, un punto do 
contacto para todas las opiniones liberales conservado­
ras, y lo han encontrado en la soberanía nacional, en la 
egalidad, en el odio común contra el despotismo de la® 
masas.

Este unánime acuerdo será muy provechoso para 
tratar la importantísima cuestión de paz ó guerra, y 
será además una garantía del acatamiento que todos de­
berán prestar á la forma de gobierno que elija la Asam­
blea.

El nuevo presidente del Consejo de ministros de Fran­
cia, Sr. Thiers, es al mismo tiempo del Interior, y ten­
drá la presidencia de la comisión encargada de nego- 
jar la paz.

Este es un poderoso elemento mas en contra de la 
continuación de la guerra, á la cual ha sido hostil el 
ilustre hombre de Estado desde antes que empezara.

Le Coarrier de la Gironie, diario de Burdeos, pide 
que la Asamblea, por respeto al sufragio universal y 
por respeto á sí propia, se apresure á constituir la auto­
ridad encargada de velar por su buen órden interior y 
por el decoro de sus sesiones. Dan motivo al citado pe­
riódico para hacer esa demanda, un violento apostrofe 
que parece dirigió M. Cremieux á la Asamblea hallándo­
se como simple espectador en la tribuna, y unas pala­
bras del general Bordone, que parece esclarnó en medio 
de un grupo: «Tenemos que barrer esta Asamblea.»

Es de notar que precisamente los demagogos mas 
acentuados son los que muestran hacia el sufragio uni­
versal y hacia la Asamblea nacional que es su mas viva 
espresion el menor miramiento, por no decir el mas pro­
fundo desprecio.

Le Qowrier insinúa que vería sin disgusto que una 
condena en forma ensoñase á los díscolos á respetar las 

' conveniencias, y pide que la Asamblea organice cuanto 
antes su política interior, á fln deque no puedan profe­
rirse semejantes insolencias sin que lleven al punto su 
merecido castigo.

Se dice que son tantos los individuos que quieren for­
mar parte de la estrema derecha, que faltan asientos 
para ellos en este lado de la Cámara.

La casa de Rostehild emitirá en la próxima semana 
un empréstito de 200.000.000 de francos, por cuenta de 
la ciudad de París al tipo de 85 1 [2 por 100.

Un tren de París fué detenido por los prusianos en la 
estación de Juvigny los cuales obligaron á los viajeros á 
arrojar á la vía todos los periódicos que llevaban do la 
capital.

Después del incidente de Garibaldi, han ocurido otros 
muchos que manittestan las tendencias altamente con 
servadoras de la Asamblea francesa, y lo dispuesto que 
está á luchar y a no transigir con cualquier preten­
sión demagógica. En la sesión del 14 se tomaron pre 
cauciones para que la gente no rodease el edificio de la 
Asamblea.

Para evitar que se repita la escena tumultuaria del 
dia 13 en las tribunas, todas las de primera galería se 
han destinado á servicios especiales. Así es que se leo en 
las puertas: Guardia nacional y ejército.— Prefecto y 
consejo municipal.—Cuestura.—Billetes de serie y se­
cretarios.—Cuerpo diplomático.—Ex-<tliputados, etc.

Ya se ve, tan acostumbrados estaban los dictadores 
de Burdeos á considerar condensada en sus personas la 
soberanía del país, que el acto do apearse de las costum­
bres del poder lo consideran como puro efecto de su be­
nignidad. Cuando Gambetta se diviniza, llam:indose á 
sí mismo el espíritu de Francia, el genio de la república, 
el león, el fuerte y otros escesos, ¿qué mucho que su 
acólito Cremieux se dé aires de monarca presentando su 
abdicación?

Garibaldi llegó á Marsella el dia 14 acompañado del 
general Bordone, de su secretario y del estado mayor. 
En las inmediaciones de la fonda de Noailles se reunió 
mucha gente con la esperanza de verle y de escuchar 
una arenga; pero Garibaldi hizo decir que estaba can­
sado y que no saldría. El 15 se habrá embarcado para 
Caprera.

En muchas ciudades de Alemania se han abierto sus- 
cricioues para regalar armas de honor al general Wer- 
der, cuyo esfuorzo y vigor salvó á Alemania de la inva­
sión con que la amenazaba el ejército de Burbaki.

Diee una correspondencia francesa que el haber exi­
gido Prusia como indemnización la colonia de Pondi- 
chery obedece á la intención de trasmitirla á Rusia en 
cambio de su neutralidad; pero al mismo tiempo escri­
ben de Constantiiiopla que allí se cree en una alianza 
cutre los gabinetes de Lóndres, Viena y Berlín y que 
tendría por objeto principal influir sobre Rusia y oponer­
se con las armas, en caso necesario, á las pretensiones 
de esta nación en Oriente. La adhesión de Turquía á una 
alianza de tal naturaleza no se hará e.sperar, y se decía • 
rara el mismo dia que los actos del imperio ruso recla­
men una interveneisn combinada de las tres potencias 
contr.itantes. Hasta entonces, el interés de esta política, 
tanto como los intereses de Turquía, exigen que el sul­
tán quede fuera del acuerdo.

Si esta alianza existiera, las relaciones entre Rusia y 
Prusia no serian tan estrechas y cordiales como parece 
y resulta de la petición que el gobierno moscovita ha 
hecho al de Berlín para que este le permita formar un 
ejército dq voluntarios franceses prisioneros de todas 
graduaciones, que gozaría de las mismas prerogativas 
que el ruso. Este ejército seria destinado á operar en el 
Cáucaso y seria mandado enjef i por un general ruso. 
Según dice la Gaceta de Colonia, trátase de hacerlo su­
bir á 100.000 hombres.

Además, Rusia ha hecho armamentos tan conside­
rables desde que estalló la guerra en Francia, que hoy 
tiene cuatro millones de hombres armados, entre el ejér­
cito activo y la reserva, organizada nuevamente como la 
landwehr prusiana.

La prensa inglesa procura informar al público acer­
ca de las condiciones probables de la paz entre Francia 
y Alemania. Ya son conocidas lasque anunció el Times. 
El Daily-Telegraph da las siguientes: cesión de la .\lsa- 
cia con sesenta leguas cuadradas de la Lorena, com­
prendiendo en esta á Metz; 1.500 millones de thalers 
como indemnización de guerra; 30 millones de thalers 
por los buques apresados; 40 por los alemanes espulsa- 
dos; pensiones para los lesionados y huérfanos por efec­
to de la guerra.

Por otra parte, corría en París el rumor de que Pru­
sia reducía sus exigencias á la Alsacia y una parte do la 
Lorena, dejando Metz a la Francia, aunque desmante­
lada. La indemnización de guerra seria de 3.000 millo­
nes de francos.

Hasta ahora todo esto no pasa de conjeturas. Prusia 
no ha hecho todavía comunicaciones oficiales sobre el i 
particular, y de consiguiente no han podido ser debatí- I 
as las condiciones entre los dos gobiernos. Es posible ‘

que Prusia haya hecho circular e.sos rumores que indi­
can pretensiones exhorbitantes para preparar la opinión 
á las que dé á conocer en tiempo oportuno.

Se hai restablecido las comunicaciones entre París y 
Lóndres, permitiéndose el tránsito por el camino de 
hierro á las personas provistas de pasaportes.

Los banqueros de París han cubierto por completo la 
suscricion del empréstito ile la ciudad para pago de con­
tribución de guerra: 200 millones de reales deberán pa­
garse en especie, otros 200 en billetes dól Banco de Fran­
cia y 400 en tratas sobre I.óndrcs. La mitad de esa su­
ma se pagó el dia 14. En cuanto á la manera como los 
alemanes se la repartían entre sí, parece que 200 millo­
nes serán para la Confederación del Sur y los 600 res­
tantes para 1<! Confederación del Norte.

Se ha publicado en Inglaterra el Libro azul, con mu­
chos. curiosos documentos diplomáticos relativos á la 
guerra. Resulta de ellos que el gobierno de la defensa 
nacional ha invocado repetidas veces la mediación de 
Inglaterra, diciéndose dispuesto á ajustarla paz sóbrela 
base de la integridad absoluta del territorio francés. In­
glaterra ha respondido siempre que no podía hacer pro­
posiciones á menos de contar con algunas probabilida­
des de obtener el consen tijniento de las dos partes. El 
emperador de Rusia y el príncipe de Gortschakoff ha­
bían manifestado al Sr. Thiers que nunca ratificarían 
condiciones que no fuesen equitativas.

. A principios de Octubre, el señor de Beust declaró 
que era iluposible para .Austria tomar la iniciativa de 
una interveecion; pero que le asustaba el letargo de Eu­
ropa y pedia que Rusia é Inglaterra obrasen de acuerdo. 
El dia 11 de Octubre, lord Grauvüle dirigió al gobierno 
francés un aviso informándole de que su negativa res­
pecto á ceder ni una pulgada de terreno constituía un 
obstáculo insuperable para la conclusión de la paz.

El dia 12 de Octubre, Austria, invitada por Francia 
á intervenir, respondió que le era imposible; pero que 
había solicitado de nuevo que Inglaterra y Rusia inter­
viniesen.

El dia 16 del mismo mes, lord Granville, informado 
de que Francia estaba dispuesta á ceder en la cuestión 
de desmantelamiento de las fortalezas, preguntó si Ru­
sia quería cooperar para ajustar la paz con condiciones 
razonables. El príncipe Gortschakoff respondió que en 
aquel momento una intervención seria inútil, pues Ru­
sia había ido mas lejos que las demás potencias, espre 
sando la esperanza de que no se exigiría ninguna cesión 
territorial.

El dia 13, el Sr. Tissot, encargado de Negocios de 
Francia en Lóndres, dijo á lord Granville que Francia 
había pedido á Italia que interviniese con las armas en 
la mano, y que, con la esperanza de que aquel llama­
miento surtiría efecto, se rogaba a Inglaterra que no 
opusiese obstáculos. El Sr. de Caudordy pidió á Ingla­
terra que emplease su influencia para hacer cesar la 
guerra con condiciones aceptables para Francia.

Lord Lyon respondió que Inglaterra no haría la 
guerra á la Alemania, y preguntó qué otra cosa podría 
hacerse fuera de eso.

A principios de Enero, á consecuencia de una con 
versación con el Sr. Bern.stoff, lord Granville declaró 
que Alemania sentiría tener que rechazar los buenos 
oficios de las potencias neutrales. Un despacho de 20 de 
Enero, dirigido á lord Lyons, dice qne el reconocimien­
to oficial del gobierno provisional francé.s es imposible 
mientras e.se gobierno no sea reconocido por una Asam­
blea constituyente.

Un corresponsal ?fel Daily-Nemes que ent>*ó en París 
después de la capitulación de esta ciudad, refiere en es 
tos términos lo que vió en olla, en una carta fechada en 
1.® de Febrero:

«Ayer tarde partí do San Dionisio, y atravesando los 
puestos avanzados de los prusianos, llegué sin dificultad 
á la zona neutral, y de allí á la puerta de la Chapelle, la 
cual estaba cerrada, hallándose aguardando en ese pun 
to á que se abriera una considerable multitud. Todos los 
alemanes con quienes estuve poco antes se rieron de mi 
pretensión de entrar en París. La multitud mostrábase 
tranquila, atenta y paciente, y entre ella veíanse inu- 
chas personas que tenían en la mano pan y coles.

Acabo de cosa de media hora de espera, apareció un 
oficial en lo alto del muro de circunvalación y nos gri­
tó; «¡A la puerta de Saint-Ouen!» Todos nos dirigimos 
entone s hácia la derecha, y como yo iba á caballo lle­
gué antes que los demás.

La puerta de Saint-Ouen estaba abierta, y cerca de 
ella había un oficial que examinaba los pasaportes y lós 
salvo-conductos. Yo iba al paso mirando en frente de 
mí, y nadie me detuvo. Una vez dentro del recinto de 
la ciudad, no tardé en encontrar varios grupos de guar­
dias nacionales mas ó menos ébrios ue se pusieron á 
gritar: «¡Abajo el prusiano!» Mi situación iba compli 
candóse. El tumulto crecía y algunos hombres intenta­
ron apoderarse de las riendas de sai caballo. Compren 
diendo yo entonces que era menester revestirse de reso­
lución, volvíme al primero de aquellos hombres vocin­
gleros con quien tropezó mi vista y le dije que era inglés 
y que había venido con ánimo de prest r los servicios 
que pudiese. Así pude desembarazarme de aquella mu 
chedumbre, y proseguir mi camino por el boulcvart de 
Saint-.Arnaud, donde se hallaban reunidos algunos ba­
tallones de la guardia nacional para cobrar, según me 
pareció, su paga. Entré en seguida en el boulevart de 
Magenta, y llegué al fin á la legación norte-americana 
situada en los Campos Elíseos.

«París está completamente domado y vencido... 
me dijo el primer ingles que encontré, y lo mismo opiné 
yo por lo que vi. Y no obstante París está tranquilo; 
guarda una conveniente actitud, ha tomado un aire gra 
ve y triste á la vez y comprende que es preciso abstener­
se de manifestaciones.

Las calles estaban Uenas de gente, de hombres eu 
especial y casi esc lusivamente de hombres armados. 
Los paisanos figuraban en escaso número. Una parte de 
las tiendas estaban cerradas, las demás abiertas. Las 
pamulcrías y las carnecerias hallábanse cerradas todas. 
Impresionóme mucho el considerable número de entier­
ros que vi. Por las calles que atravesé pasaron seis. 
Triste, muy triste me pereció París al dirigirme á la le­
gación norte-americana.

La ciudad entera parecióme llena de ese olor par­
ticular que exhala la carne de caballo al cocerse, olor 
que aprendí á conocer en Metz. La embajada de In­
glaterra en especial hallábase impregnada de ese olor. 
En los vastos corredores del Gran Hotel, trasformado 
en hospital, confundíase con las emanaciones de las sa­
las ocupadas por los lieridos.

La ignorancia en que se hallaban los sitiados sobre 
todo cuanto ocurría fuera de la ciudad, llegaba á con­
mover el alma. «Desde Setiembre no he laido mas que 
tres números de periódicos ingleses, me dije, él doctor 
Gordon, ,¿está tranquila la Irlanda? ¿Continúa siendo 
ministro Granville? ¿Se ha casado la princesa Luisa?» 
Tales fueron las preguntas que me dirigió luego. No era 
menos sorprendente la ignorancia en que estaban tam­
bién los Parisienses tocante á la posición de los prusia­
nos delante de París.

La vísiiera del dia en que principiaron las negocia­
ciones asegurábase á los parisienses que el ejército si­
tiador no había comido nuda do tres dias á apueíla parte, 
y que París era quien, mas que el enemigo, dictaba las 
condiciones del armisticio. A cada momento se me pre­
gunta si es verdad que los prusianos han estado á punto 
de morir de hambre desde que dura el sitio. «¿Cómo se 
han compuesto para estar al abrigo de la intemperie?

¿No son á loraéno.s tüO.OOO dislanhide París? ¿No esvor- 
duil que les tiemblan las piornas al oir ¡iromiiud ir tan 
sólo el nombre de franco-tiradores? ¿No o.s verdad que 
los consume la miseria? E.stas y otras mucims preguntas 
se me hacen de continuo.

Ims árboles de los boulevares han sufrido menos de 
lo que yo creía; pero en cambio están completamente 
destrozados los de los Campos Elíseos. La carestía de 
leña ha sido estremada. Por lo que he oido decir, he 
comprendido que el efecto moral producido por el bom­
bardeo, ha sido muy grande. Pa.sados los primeros mo­
mentos de alarde, el gobierno conoció luego cuán eficaz 
era ose medio para rendir la ciudad. M. .Inlio tíirhon ha 
dicho á uno de mis amigos que el bombardeo de San 
Dionisio había acortado ocho dias el sitio. Personas 
competentes aseguran que á haber querido, París hu­
biera podido resistir todavía un mes. Pero, ¿de qué hu­
biera servido?»

í wSÁí-,

Presidencia del Consejo de ministros.
k  LA NACION.

Señalado el dia en que los colegios electorales han de 
concurrir á la creación del podei legislativo; enarbolada 
la bandera de todos los partidos; públicas todas las ;>s- 
piraciones, y espuestas todas las ideas, el gobierno de 
S. M. entiende que está obligado á i.utervenir en esta 
gran contienda, y cumple su deber do la úuica manera 
que le es lícito, demostrando resueltamente su pensa­
miento, fijando la atención del pueblo español en la "ra- 
vedady trascendencia del período que atravesamos v 
advirtiendo á cuantos directa ó indirectamente, con la 
iniciativa ó la aquiescencia, han contribuido ála prepa­
ración y desarrollo de la revolución de Eetiombre, que 
ha llegado el momento de hacer enérgicas afirmaciones, 
de quitar la esperanza á propósitos insensatos, de some­
ter todas las rebeldías al órden constituido, y de evitar 
que afectos personales, despechos pueriles ó vergonzo­
sos arrepentimientos, debilitando lo presente, remitan 
el porvenir de la patria á nuevas y sangrientas osci­
laciones.

Cualquiera que sea el concepto que formen de la re­
volución de Setiembre los que ahora resultan sus mas 
encarnizados enemigos, hay en ella algunos hechos tan 
patentes, que ni la mas ruda obcecación podrá descono­
cerlos. Nadie puede dudar que antes del programa de Cá­
diz estaba ya muerta en todos los corazones la anterior 
dinastía. Cualquiera otra e.splicaeion de aquella catástrofe 
seria ignominiosa para.España. La sangre que valerosa 
y temerariamente so derramó en los cam]3os de Alcolea, 
en Santander y en otras partes demostrará al mundo y á 
la historia que no la enervación do nuestro carácter, si­
no el común consentimiento, fue la causa de tan fácil 
caída.

Eu medio de la confusión propia de las épocas revo­
lucionarias, otros dos hechos quedaron igualmente evi­
denciadas: que el pueblo español no confundía la causa 
de la dinastía con la institución monárquica, bajo cuya 
forma quería constituirse, y que reviudicaba el derecho 
de intervenir directa y constantemente en los negocios 
públicos porm'ediodel gobierno representativo, cuyo 
sistemático falseamiento había sido el principal motivo 
del general trastorno.

Convocad la Asamblea Constituyente, único instru 
mentó político de que podía disponer la revolución, el 
pais entero concurrió ásu legalidad; mandando a las ur­
nas mayor número de electores que eu ninguna de las 
anteriores votaciones, no por razón del sufragio univer­
sal, sino con relación al total de votantes: circunstancia 
muy digna de tenerse en cuenta. Ninguna nación tuvo 
nunca una representación mas detallada de sus ideas, 
de sus aspiraciones y aun de sus clases sociales. Allí se 
juntaron el príncipe de la Iglesia y el modesto sacerdote; 
el grande de España y el obrero, el revolucionario y el 
restaurador, el trudícionalista y el republicano. En uso 
de un derecho sobre el cual ya no consiente superior la 
dignidad humana, esta Asamblea confirmó la monar­
quía; reconoció los derechos del ciudadano consignados 
en ia^^Constitucion, y elevó al trono de E.spañaal augus­
to príncipe que tan dignamente jlo ocupa. Todas las na­
ciones del mundo han reconocido la legalidad do sus 
actos. Para servirles de escudo se ha formado el ac 
tual gobierno. Este deber supremo y la firme resolución 
de cumplirlo constituyen la parte principal de su pro­
grama .

Atacar la legalidad existente no es oponerse á la 
obra de unos cuantos hombres, sino intentar que resul­
te estéril un esfuerzo supremo de la nación entera. No 
hay mano tan fuerte que pueda arrancar de nuestra 
historia la página de Setiembre, ni coalición tan afortu 
nada que ataje el curso de sus naturales consecuencias; 
pero como no hay tampoco temeridad ni imposible que 
no se atrevan á intentar la pasión y el despecho, los in­
dividuos que componen este ministerio, convocados sú 
hitamente por la esplosion de un rencor infame, han 
acudido presurosos á la defensa de la obra común; y ol 
vidando antiguas diferencias y sometiendo resueltamen - 
te todo lo secundario á lo principal, hoy aparecen ante 
el país unidos, compactos, fundido^ en el crisol del pa- 
trioti.smoy en lainquebrantable voluntad de sacar triun­
fantes los altos intereses encomendados a su custodia.

Igual conducta aconsejan y aguardan de todos aque­
llos de quien tienen la honra de ser representantes en el 
gobierno. No hay motivo particular, por grande que 
aparezca á los ojos del interesado, que justifique ni aun 
disculpe el abandono de la causa de todos. La unión es 
precisa, la abnegación obligatoria, vil el recelo.

Grandes son los deberos que hemos aceptado contri 
huyendo al trinfo de la revolución y a la legalidad en 
que afortunadamente se ha resuelto. El gobierno espera 
que todos sus amigos políticos sabrán cumplirlos, y que 
por ningún accidente imitarán el ejemplo de aquellos 
que.á la primer contrariedad se convierten en enemi'>os 
del sosiego público, y no saben nunca acudir al llama 
miento de la patria sin previa satisfacción de todas sus 
pasiones.

Ya el gobierno lia manifestado, en lo relativo á su 
política esterior, el deseo sincero que abriga España de 
vivir en paz con todas las naciones, y la esperanza de 
que las conferencias abiertas en Washington harán 
igualmente cordiales y amistosas nuestras relaciones 
con todo el continente americano. No es menos vivo el 
deseo del gobierno de restablecer la buena inteligencia 
con el Padre común de los fieles; y sin renunciar á las 
refor.mas que han borrado la escepcion que formábamos 
en el mundo, hará cuanto pueda para conseguirlo; y 
no desespera del éxito, que ni la Iglesia -puede abrigar 
el temor de que lo.s altos intereses morales (¡ue repre­
senta sean menoscabados porque los penetre la luz de la 
libertad, ni puedo entrar en las miras do ningún go­
bierno el interés voluntario do provocar la hostilidad del 
sacerdocio.

No será desatendida, á pesar de la inquietud de los 
tiempos, la grave obligación que pesa .sobre todos los 
gobiernos de contribuir sin tregua ni reposo á la mayor 
ilustración y bienestar del pueblo. Reformas ya anun­
ciadas producirán sin duda sus naturales y benéficos 
resultados si la atención del país, hoy reconcentrada en 
la política, se esparce tranquilamente por todos los 
asuntos de conveniencia pública.

El gobierno, que ha dado ya pruebas de la energía 
con que sabe atacar en su raiz los males del Tesoro, y 
de la equidad con que desea atender á las clases mas ne­
cesitadas, promete sin reservas que los remedios que 
adoptará en su dia serán proporcionados a las necesida - 
des presentes, y prepararán en plazo no lejano la mar­

cha regular de l;i M leienda, cuya situación, si bien di- 
iicd, dista miic.lio de ser ilcsespora la, co:no se compla- 
cm en sup mer los que buscangrande.s calamiiladas con 
qu-; alimentar sus esperanza.s.

Para matar el funesto estímulo de la impunidad; pa­
ra que al escándalo del delito siga la ejemplaridad de la 
pena, el gobierno estimulará el celo de la magistratiua, 
dando el mismo ejemplo; consolidando el órden con 
mano vigorosa; manteniendo íni^c^ras las prerogativas 
del poder ejecutivo, y procurando restablecer el sosiego 
moral y material de la socierlad española; que no es bien 
que corran par cuenta y en despre.stigio de la libertad 
escesos que muchas veces tienen su origen en el aban­
dono que hace la autoridad de sus medios, en ilícitas 
coudesccnleacias y en el olvido ó torcida interpretación 
de las leyes. Confía el gobierno en (¡uc la opinión públi­
ca le secundará en su intento patriótico, y cuenta con 
el decidido apoyo del ejército y la armada, que libres de 
todo espíritu do caudillaje, é identificados con las insti­
tuciones vigentes, solo reconocen por jefe á aquel á 
quien la Constitución de la monarquía ha conferido el 
mando supremo de las fuerzas de mar y tierra.

Así responderemos todos dignamente á la gravedad 
de las circnu.staucias y á la benevolencia que en todas 
las naciones nos ha granjeado el término legal y pacífi­
co de la revolución de Setiembre.

Esta es la política y esta la conducta que el gobier­
no de S. M. se propone seguir: con esta bandera solici- 

■ ta el favor de los colegios electorales: á todos los parti­
dos promete imparcialidad: de todos exige sumisión á 
las leyes.

Inspirado por la gran trascendencia del acto solemne 
(lue en breve habrá de verificarse en toda la monarquía, 
no puede menos de esponcr una última consideración á 
todos los hombres de buena voluntad, que vivan persua- 
liidos de cuán urgente es ya poner un dique insuperable 
á las revueltas políticas, y de que no es posible encon­
trar la ventura de ningún país sobreponiéndose periódi­
camente al órden establecido.

Hay un partido, incapaz de desengaño, que con rara 
tenacidad levanta la bandera de lo pasado; hay en el 
opuesto cstremo de nue.stra política otro partido que la­
braría en su triunfóla ruina total de la revolución, exa­
gerando hasta el delirio sus consecuenoias. Tardan mu­
cho eu estinguirse los clamores de los intereses holla­
dos, y siempre es grande la atracción que en los espíri­
tus temerarios ejercen las regiones de lo desconocido.
.- gobierno mira sin sorpresa, aunque con pena, es­
tos encontrados propósitos, seguro de que en todo caso 
sabrá someterlos al imperio de la ley. Pero en el espacio 
limitado por estas imposibles aspiraciones está la Espa­
ña constitucional, la hispana liberal y conservadora, la 
España, en fin, que vive en su tiempo; ningún interés 
que no sea particular y contrario á los generales dól país 
puede inspirar á las varias fracciones con que este gran 
e.spacio político se llena el desesperado arbitrio de las 
coaliciones. El gobierno entiende cumplir uno de sus 
mas altos deberes, llamando la atención de cada una de 
estas parcialidades acerca de cuanto mas prudente y pa­
triótico es aceptar de buena fe la legalidad constituida y 
solicitar pacíficamente el apoyo de la opinión púdica 
para modificarla parto de las leyes que no esté de acuer. 
do con sus principios, que contribuir á provocar una se­
rie indefinida de ti-astornos con la vaga esperanza de 
que en alguno de ellos le favorezca la fortuna.

Pero si los espíritus acostumbrados á vivir en la al­
ternativa de ejercer ó sufrir la arbitrariedad han decidi­
do que la p.asion so sobreponga al patriotismo, la ira á 
la prudencia y el despecho á todos los acomodamientos 
de la templanza, y por medio de monstruosas coalicio­
nes pretenden que esta situación no tenga mas heredero 
que el caos; á este reto insensato el gobierno contesta 
anunciando solemnemente al país que sabrá en todo caso 
colocarse á la altura de sus deberes, y que está firme­
mente resuelto á no dejarse sustituir por la anarquía.

Madrid 16 de Febrero de 1871.—El presidente del 
Consejo de ministros, ministro de la Guerra, Francisco 
Serrano.—El ministro de Estado, Cristino Martas.—El 
ministro de Gi'acia y Justicia, Augusto Ulloa.—El mi­
nistro de Marina, José María Beranger.—El ministro de 
Hacienda, Segismundo Moret y Prendergast.—El minis­
tro de la Gobernación, Práxedes Mateo Sagasta.—El mi­
nistro de Fomento, Manuel Ruiz Zorrilla.—El ministro 
de Ultramar, AdelarJo López de Ayala.

Por decretos de 15del corriente se deja sin efecto el 
nombramiento de D. Justo Delgado, gobernador electo 
de la provincia de Vizcaya, y se nombra para dicho car­
go á D. Antonio Hernández.

Con fecha 5 del corriente se declara mal formada la 
competencia suscitada entre el gobernador de la Coruña 
y el juez de primera instancia de Carballo y que no ha 
lugar á decidirla por no haber oido el gobernador á la 
diputación provincial después de haberse declarado com­
petente el juzgado.

Ministerio de Gracia y Justicia.—Ver decretas de 6 
delcorriente se jubila á los magistrados del Tribunal 
Supremo D. Buenaventura Alvarado y D. Caliste Mon- 
talvo, concediendo al primero lo.s honores de presidente 
de sala de dicho tribunal y sin perjuicio de utilizar los 
servicios del segundo si desapareciera la causa que mo­
tiva su jubilación.

Se nombran magistrados del Tribunal Supremo en 
las vacantes á que se refieren los decretos anteriores, á 
D. José Jiménez Mascarós, presidente de sala de la au­
diencia de Madrid y á D. Mariano García Cembreros 
magistrado mas antiguo de la misma audiencia.

Se conceden los honores de magistrado del Tribunal 
Supremo á D. Podro Jiménez Herrero y Troyan, re­
gente jubilado de la audiencia de Albacete.

So nombra presidente de sala de la audiencia de Ma­
drid, eu la vacante que deja D. José Giménez Marcos á 
D. Diego Fernandez Cano magistrado en comisión • de 
la espresada audiencia.

Sejubilaál). Eugenio Miranda, magistrado de la 
audiencia de Valladolid sin perjuicio de que vuelva al 
servicio si desapareciere la causa que motiva su jubila­
ción, y se nombra para cubrir esta vacante á D. Justo 
José Biinqueri, magistrado déla audiencia de Cáceres.

Se nombra magistrado de la audiencia de Cáceres eu 
a vacante que deja D. Justo José Banqueri, áD. Beni­
to María Alonso, abogado del colegio de la Coruña.

Por decretos de 7 del que rige se traslada á D. Diego 
Montero de Espinosa, magistrado electo de Las Palmas 
á igual plaza de la audiencia de Granada, vacante por 
salida á otro destino de D. Pedro Sánchez Mora, qne la 
desempeñaba.

Por decretos del 11 del corriente se traslada á don 
Víctor Dulce, presidente de.sala déla audiencia de Ovie­
do á la plaza de magistrado de la de Madrid en la va­
cante que dejaD. Diego Fernandez Cano; á D. Federico 
Guzinau, presidente de sala do la audiencia de Albacete 
á la plaza de magistrado de la de Madrid en la vacante 
que deja D. Mariano García Cembreros; á D. José Váz­
quez Bugueiro, presidente de sala electo de la audien­
cia de Barcelona á igual plaza en la de Oviedo, vacan­
te por traslación de D. Víctor Dulce; á D. Timoteo Gi­
ménez Palacios, presidente de sala de la audiencia de 
Cácere.s á igual plaza en la de Albacete, vacante por 
traslación de D. Federico Guzman.

Se promueve á la plaza de presidente de sala de la 
audiencia de Cáceres, vacante poi traslación de D. Ti­
moteo Jiménez Palacios á D. Hermenegildo Gorria, ma­
gistrado en comisión de la de Albacete á la plaza de pró- 

sideiite (le la sala de la audiencia de Barcelona, vacante 
por traslación de D. José Vhizquez Bugueiro á D. Fede­
rico González Valliu, magistrado en comisión de la re­
ferida audiencia.

Se tiaslada a una plaza de :uigi,,rado. en «..misión,- 
de la audiencia de Albacete, á l). K j.p, 
empeña otra, también en co.a,i..i, en la audiencia do 
Cáceres; y .se nombra para e.sta vacante á D. Antonio 
Godinez de Cea.

Se deja sm efecto el nombramiento-de D. Salustiano
Ruiz García, fiscal electa de la audiencia de las Palmas 
y se nombra para esta vacante á D. Juan del Pueyo v 
Bueno, magistrado de la audiencia de Barcelona ^ ^

Se nombra para esta esta plaza ú D. Salustiano Ruiz 
García.

Por órden de 8 del actual se nombra para el registro 
de la propiedad de Grandas de Salime á D. Ricardo Mir 
y Huero

Ministerio de Hacienda.—Por órden de 7 del corriente 
.se autoriza la amortiz-acion de los nuevos resguardos 
emitidos por la caja de depósitos hasta 31 de Diciembre 
último, que no escedan de 3.000 pesetas, observándose 
el órden de menor á mayor, según previene el art. 6.® 
del decreto de 15 de Diciembre de 1868.

Por otra órden de igual fecha se dispone que por 
equidad se releve á D. Sebastian Escuder, del comercio 
(le Rivadeo, del pago de los derechos de arancel que le
fueron impuestos por carecer de marca de fábrica unas 
bayetas de fabricación nacional.

GACETILLAS.

Se alquila un cuarto bien amueblado en la  p laza
de Oriente, núm. 7, entresuelo derecha.

Vinos estranjeros y  del reino.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—SNicursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

Poesía. El diario oficial de P arís ha publicado la
siguiente poesía, compuesta por Víctor Hugo el dia 15, 
durante el bombardeo:

«EN  EL CIRCO.

El león del Mediodía ve acercarse al oso polar;,—el 
oso corre derecho al león, lleno de cólera,-y le ataca 
gruñendo.—El león le dice: ¡ Imbécil!—estamos en el 
Circo y me haces la guerra.—¿Por quién? ¿Ves allá 
un hombre de frente vulgar?—Es Nerón, emperador 
de los romanos.— Tú comb-ates por él, y sanguina­
rio , se rie y aplaude.—Cuando nos hallamos libres 
no combatimos, hermano, y el cielo es igual para 
los dos—sin que tú veas mas astros de los que yo 
veo. ¿Qué pretende, pues, el dueño sentado en el tro -  

reina y nosotros debemos morir,—él reir y nos­
otros morder. Hace que nos destrocemos uno contra 
otro, y en tanto—hermano, que mis garras esperan tus 
dientes, -nosmira desde su trono.—Nuestros tormentos 
son sus juegos—Pertenece á otra esfera,—hermano,* y á 
la sangre que vertemos á raudales—llama púrpura: 
¡Inocente!—¡Cándido! ven á atacarme. Sea, Mis garras 
están prontas.—Pero creo y digo que somos brutos— 
matándonos con tanto furor,—siendo mejor comernos al 
emperador.»

Luis Veuillot, comentando esta poesía, ha dicho que 
los leones no deben hablar con los corderos, y que no hay 
eu ella mas que un verso que diga la verdad:

«Creo y digo que somos brutos »
Y M. Veuillot no se e.sceptúa.

BOLSA OE IVÍADBÍO DEL DIA 17

3 por loo consolidado.
Id. pequeños..............
Id. fin corriente.........
Id. exterior.................
3 procedente diferido . 
Id. fin de mes.............

ÚLTIMOS PRECIOS 

del 16. del 17.

27-10
27-25
27-20
31-25
00-00
00-00

Deuda material................................. 00 00
Id. personal.
Billetes hipotecarios...........
Id. segunda série................
Banco de España................
Bonos del Tesoro................

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000..............
Id. nuevas...........................
Id. de 20.000........................
Id. nuevas...........................

CARRETERAS.
Abril de 1850 ......................
Agosto de 1852....................
Julio de 1856...................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha.. . .  
París á 8 dias vista.............

00-0000-00
97-50

150-00
74-30

'50-00
00-0000-00
00-00

00-00
00-0000-00
49-50
00-00

27-10
27-00
27-15
31-3000-0000-0000-00
00-0000-00
97-50

151-00
74-25

50-10
49-25
00-0000-00
00-00
00-0000-00
49-50
00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

San Eladio, arzobispo de Toledo, y San Simeón, obis­
po y mártir.

C ultos.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la capilla del Obispo, en San Andrés.

Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora de 
la O en San Luis, la de la Espectacion en el oratorio 
del Espíritu Santo ó la dcl Ave-María en Santa Cruz.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.— Función 77 do abono.—Turno 2.° impar.— 
La Sonámbula.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 140 de 
abono.—Turno 2.®—A beneficio de D. Francisco Oltra. 
Un año en quince minutos.—No la hagas y no la temas. 
—Baile.—La muela del juicio.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 154 do 
abono.—Turno 1.®—Los hijos de la costa.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 166 de abono.—Tumo 1.®—La vida madrileña.

ALHAMBRA.—A las ocho y media.—La callo da 
la Montera.—El hijo de Carranque.

La temperatura máxima de anteayer fue de 11“,2, y 
la mínima de 1®,0 sobre cero.

MADRID.—1871.

IMPRENTA DE JOSÉ GARCÍA, á  c a rg o  de J. bogo. 

Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




